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Este periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de 1834, con el nombre de R o l e t l n  d e  M e d i c i n a ,  C i r a -  
la 7 F a r m a c ia ,  y desde 1.® da Enero de 1854 tomó el que hoy lleva.Sale EL SIGLO MÉDICO á luz lodos b s  domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble amero de cólumnaa, con la portada é índices correspondientes.Tiene por objeto los progresos cientificos así en España como en las otras naciones, y las útiles reformas adminis- ítivas y profesionales, lodo en interés de la sociedad. Para realizar su Hn hasta donde sea posible, huirá de •da preocupación y esclusivismo de escuela, procurando enlazar la útil enseñanza délos pasados siglos con las pro- «hosas lecciones de la actualidad y las tendencias de un porvenir cienlifico cada día más satisfactorio.

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .

D. M a tías  N ie to  Serrano.— D . F rancisco  M endez A l v a r o ,

R E D A C T O R E S .D . R amón Serbet —D. Cárlos María  Cortezo.
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“  « B ekito(D. José).
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García V ázquez (D. Santiago). 
Genovés t  Tío {D. Joséb 
H ernández P oggio (D. Ramón). 
loLBSus (D. Manuel).
I zquierdo (D. Pedro).
L ópez D iez (D. José).
L ú cu  (D. Carlos).
M aestre de San Juan (D. Aureliano). 
Magbaner (D. Julio).
M alo t  Calvo [D. Joaquín).
Martínez L eqanés (D. Luis).

Melendez (D. francisco). 
M orales {D. Antonio).
M orales (D. Ramón Ensebio). 
Peset {D. Juan Bautista). 
R omero t L inares (D. Antonio). 
R ubio {D. federico).
San Martin (D. Alejandro). 
Santero (D. Tomás).
Santero (D. Javier).
Santucho (D. José María).
Seco t  B aldor (D. José). 
SiMARRO (D. Luis).
Sobrino (D. francisco).
ViETA T Candurá (D. Antonio). ' >

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

los suMcrltore» que redam an números ntraaadOH dcapnea dlc trnaeurrldo lar«o  tlempn desde la  
^'*^ ***̂  debieron recibir, en ocasiones m esesTonn años, nos Temos obligados á adrertlr que, contra 

hallarcBios en la  Imposibilidad de complacerles pasados dos meses desde la  fecha de los núme* 
‘‘Pelamen. Por tanto, las reelamaelenes de números no recibidos deberán baeerse dentro de los dos meses 

ásn  pnblleaelon.

REDACCION, ADMINISTRACION T  OFICINAS.

r d«
CÍ05, 18 y
español^ 
rreil ber* 
Orteg» y

sstablecidaa en la oalle de la Magdalena, nvm. 36, cuarto segundo de la izquierda, y están abiertas de 9 á 3 todos loa

PRECIO DE LA SÜSCRICION.

**̂ en*tn es S pesetas el trimestre en Madrid j d el trimestre, «  el semestre y f  R el aSo en lasproTÍncias; t »  pesetas
®'ípio»a y ®1 extranjero, advirtiendo que para su pago solo se admite metálico.—Puede hacerse la snscricíon, que dará 
^®obro 1*3 oficinas de este periódico, preferentemente por medio de libranzae del giro mútuo ó de letras de
Lg ^*^®dtiendo sellos de franqueo, no del timbre de guerra; ó finalmente, en casa de los comisionados de las provincias, 

^ ^ ondenoia,  la$  letrat y  libranaat te dirigirán á los Sres, Nieto y Mendez A lvaro,
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AVISO S N AC IO N ALE S MÉDICO-FARMACÉUTICOS.
CONSULTAS MÉDICAS.

>LA INTEGRIDAD.

PLAZA, T»E SAN JÍILLAN, M,1IADKID.
La luz de la controversia racional y 

científica necesita todo enfermo, que 
con sólo los nobles esfuerzos del mé­
dico de cabecera no logra adquirir la 
salud perdida. Médicos de práctica bas­
tante y de laboriosidad contínaa son 
los encargados de subvenir á esla n e­
cesidad de todos los dias, siendo su 
*iorma la integridad

La mejor consulta es aquella en que 
observadores distintos discuten lascau- 
sas y los efectos de las enfermedades, 
inquieren cuál sea la enfermedad que 
se padece, y acuerdan un plan curati­
vo conforme con la ciencia y comple­
mentado con la espericncia. Esto y no 
la especulación se proponen ios médi­
cos de estas consultas al hacer un lla­
mamiento á los pacientes, por medio 
de sus médicos de cabecera.

Hay consulta todos los dias, escepto 
los domingos, desde las doce de la ma­
ñana hasta las dos de la tarde, y de&de 
las SEIS de la larde á las ocuo de la 
noche.

Los honorarios son: por consultar 
verbalmente con dos médicos á las ho ■ 
ras marcadas, 8 0  rs. vd. la primera 
y 6 0  las consultas dentro de los seis 
meses en que se ha hecho la primera; 
con TEES MÉDICOS, primera consulta, 
IS O  rs. vü., y las siguientes en los 
seis meses OO rs. vn.; con cixco médi­
cos, 3 *0  rs. vn. la primera y * 4 0  las 
siguientes en los seis meses. Las con­
sultas de cinco médicos se encargan el 
día antes, y se conviene la hora a que 
ha de efectuarse.

Guando los médicos hayan de ir en 
Madrid á casa del paciente, se cobran 
cinco duros por cada médico.

Las consultas por escrito, siendo he­
chas por médico á nombre del enfer­
mo, se remite libranza ó se abona, eva­
cuándolas un solo médicoy lO O  rs. vn.; 
si dos módicos la evacúan, 160  reales 
vellón; si tres médicos, * 4 0  rs. vu., y 
si cinco, 4 0 0  rs. vn.

La consulta, tanto verbal como por 
escrito, se evacúa haciéndose cargo ios 
módicos de loa antecedentes, recono­
ciendo al enfermo cuando está presen 
te, discutiendo sobre lo que se obser 
va y afirma , y fundando el dictamen, 
estableciendo el plan curativo y eateii- 
dieudo las recetas necesarias para que 
el enfermo pueda practicar iq que se 
ordene, y todo se le consigna éu una 
hoja, que será su mejor guía. Si hay 
discordó iicia entre los vanos médicos, 
al entermo se le dan todos los parece­
res, y él sigue el que le convenga.

Todos los módicos firmarán sus d ic ­
támenes, y todos tienen domicido en 
Madrid y nguran en la contribución de 
subsidio como garantía para el público.

Las consultas se efectúau en Madrid, 
plaza de 8au Mlilaii, núm. 11, cuarto 
segundo izquierda, esquinad la de la 
Cebada. Los encargos por escrito dirí­
janse, asi Cuino las libranzas, a D. Fe­
derico ^ioríano, dumicilío aniedicho.

años de esperiencia, y muy especial- 
m,ente desde que tuvimos ocasión ^  
observar las afecciones de que general 
mente adolecen la mayor parte de los 
enfermos concurrentes al estableci­
miento que les dá su nombré. Las pro­
piedades particulares deque gozan pa­
ra combatir toda clase de tosis, bron­
quitis, catarros é irritaciones de garganta, 
las ponen en primer lugar entre los 
preparados de su clase, lo cual viene á 
confirmarse por la predilección con que 
son prescritas por varias eminencias 
médicas. Gran número de observacio­
nes recogidas en el establecimiento y 
en toda España, donde el público las 
acepta con preferencia á otras, nos 
dispensan de elogiar sus propiedades 
con pomposos anuncios, siendo nues­
tro objeto que los resultados sean la 
mejor garantía de su crédito.

Depósito general en España: Ríos 
hermanos, farmacia centra! de Aragón, 
Coso, 33.—Zaragoza y su sucursal en 
lus aguas de Panticosa.

Depósitos en todas las principales 
farmacias de España. Madrid, D. José 
María Moreno, Mayor, 93; D. Manuel 
Arribas, Jacometrezo, 32, y D. Pablo 
Fernandez Izquierdo, calle de Ponte- 
jos, 6, botica.

Tintura balsAmlea prodigiosa.

Meáii

p a s t i l l a "  p e c t o r a le s  b a ls á m ic a s  d o  
p a n t i c o s a .

Este nuevo producto que ofrecemos 
al público es el resultado de largos 
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Este nuevo específico es sumamente 
eficaz para contener las hemorragias, 
y cicatrizar do un modo admirable to ­
da clase de heridas y úlceras crónicas; 
es antipútrido y regenera lírs téjidos 
perdidos, evitando la inflamación si es 
en un principio, y resolviendo si ya ha 
sobrevenido esta.

Su uso se reduce á derramar sobre la 
herida ó úlcera, después de extraer 
cualquier cuerpo estraño, la cantidad 
suficiente, de modo que se introduzca 
y empape bien toda ella, poniendo en- 
cim.! u:ias hilas empapadas con la tin­
tura, vendando aquella pfirte para que 
esté defendida del aire. Después se hu­
medecen las hilas con la tintura dos 
veces cada dia, pero sin levantarlas, á 
no ser que hubiese que espeler alguna 
supuración, que entonces se renuevan 
cada vez que se haga la cura.

Se vende en las farmacias de Fernan­
dez Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6, y 
en Puenie del Arzobispo, Sr. Yeia, á 
20 rs. cada frasquito de dos onzas y 10 
de una.

Ta no hay médico que dude un ins­
tante en aplicar la Denticina infalible 
para todas las cuntiogencias peligrosas 
de la dentición de lus niños, pues prácti­
camente se han conveucidu de que esas 
mortandades continuas de niños, en el 
periodo de la dentición, no tienen lu­
gar allí donde se u&a la Oenticina, que 
es la salvación segura del niño, aun en 
el momento de la agonía, y ni uno solo 
muere si se aplica oportuna y resuelta­
mente, tanto más cuanto el medica­
mento es compatible con cualquiera 
otra medicación y con toda clase de 
alimentos, y es completamente inocen 
te, siendo además fórmula de un mé­
dico español que se propuso, lográndo­
lo, hacer ulviciar cuanto del extranjero 
nos endosaban en abundancia con el 
mismo objeto, pero con éxito muy va­
riable. Las madree quedan agradeoidi- 
simas al notar el efecto maravilloso de

a Denticina, pues sobre salvar de ui. 
muerte segura á sus hijos, facil^. 
salida y desarrollo de la dentadun, ci 
volviendo la salud á los niños, quilii- 
doles el martirio de los dolores de li 
encías, del fuego de lá erupcióndemi 
ria, de los trastornos del estómago 
vientre, vómitos, diarrea, convulBiom 
epilépticas ó alferecía, elencanijamiii 
to y todos los accidentes y conseca» 
cias de la dentición penosa ó difie. 
Reaparece la baba y se reaniman t 
niños al benéfico influjo de la Ütshs 
na. Caja con 18 dósis para seis di 
mañana, medio dia y tarde, un papt/ 
to en un poco de agua, caldo, Iw* 
ó almíbar cesa análoga, cuesta 12 ia; 
se remite certificada por 16 rs., yá 
cajas se remiten por 30 rs.,quefi¡ 
más que suele necesitar la denliú 
por peligrosa ó difícil que sea. Bi 
también el jarabe de la dentición pan 
sistema de frotación de las epciaii_ 
para los niños que se resisten áta> 
cuesta 8 rs. el frasco, y se remite p 
4rs .  más. El éxito déla DenliciMi 
innegable, porque sus efectos seneí 
)or momentos. Madrid, calle de Poŝ  
08, núm. 6, botica de Pablo Fernit̂  
zquierdo.

Después de doce años de consW 
éxito, no hay médico que al tratar̂  
intermitentes rebeldes no eche 
las Pítóoras febrífugo infalibles 
uandez Izquierdo, que de cuantas* 
pecialidades han salido á luz es 
ca que resiste la crítica más 
porque ante los hechos no Rs?*’?? 
cion posible. Sola ya esta especiad 
por haber vencido en innúmera-* 
competencias que se han presenta-j'.’ 
disputar las doce mil cajas que 
mino medio se expenden cada 
petiremos lo ya sabido, y es 
ran de un modo infalible toda 
intermitentes ordinarias y rebeloíV 
tidianas, tercianas y cuartanas, 
un solo caso, que se toman sin pr  ̂
ciones ni privaciones de clase 
incluso el mojarse ó bañarse, 
trabajar, etc ; y por último, que d®* 
no causan daño ni dejan consecu# 
sensibles, sino que extinguen 
plicaciones de un largo sufrinii®®̂  
calenturas. Caja con 81 píldoras P 
rebeldes, á 24 rs., y de 40 
ordinarias, á 12 rs., y con 3 rs. ^  
remiten certificadas. Por 114rs.» 
miteu certificadas á los que haj’®iiiU/CU vet biuuaua» a xua ***̂ «Li
reexpenderlas seis cajas grandes e 
chicas, ó seis chicas y tres.?̂ ®®
Pedidos en Madrid á Pablo Ter®*!*reuiuus en ixnturm a rauiu yg. "
Izquierdo, calle de Pontejos, 6,®  ̂ polV*̂ !
y ea Calzada de Oropesa,
Toledo, á Justo Fernandez 
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Varins módicos nos exigieron 
viéramos este nuevo medicarnou .̂ î'
que se ha ocupado la prensa «mu j¡ '  ^  f
lo diéramos forma por ser ^

polvo; 
tan te I 
«?ía8 
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las afecciones congestivas y ** 
que recaen sobre el sistema jpp 
neuralgias, neuritis, neurosis i 
vas, hiperhemias encefálicas, 
los vómitos incoercibles,
cerales ó articulares, de gu'
ó no, fiebres sintomáticas, 
ferentee estados morbosos mW
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P a b l ó  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o .
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tes, remitentes (5 continuos, de un ca­
rácter irritalivo ó inflamatorio, neural 
gia$ eongestivoi periódicas, cotidianas, 
Teipertinas. -que se producen ó exaspe­
ran por el calor; en las formas pseudo- 
intermitentes de los accidentes febri­
les á frigore, y para hacer descender las 
curras de los paraxitmo$ en el curso de 
las fiebres sintomáticas de lesiones vís- 
eeralea, tales como la tuberculosit pul­
monar: calma cefáleas y congestiones 
encefálicas, modera fluxiones Tiscera- 
las 6 articulares diatésieas, de origen 
reomático ó gotoso , y en las ligadas á 
desórdenes anatómicos y funcionales 
del sistema nervioso.

8e emplea el bromidrato de quinina 
para combatir las intermitentes rebel­
des y en los paroxismos y  accesos fe ­
briles bien caraeterizados en el curso 
de afecciones piréticas, ya benignas, 
ya de naturaleza infectiva.

Se emplea al dia en dos dósis, mana- 
M y noche, de 8 á 18 granos, bastandolas encis^ ------------- ^

isten á to* de dos á cinco dias de tratamiento. Por 
;e remite «o lo ofrecemos en gránulos de á gra- 
I jDífitici'M* no. Caja con cien gránulos, 33 rs., y
ctos se nw; 
lile de Pflí? 
blo Fernaw

por 3 rs. más se remite certificada.

Tenemos el Salicilato de quinina (áci­
do salicíUco y quinina) en combina- 
pon, que reúne grandes ventajas en el 

de coDstu atamiento de las tifoideas, y cuantas 
. i'ecciones febriles é infectivas requie-

tea un poderoso antiséptico. El salici- 
into de quinina es bastante caro, y lo 
«pendemos á razón de un real grano, 
" ’ e'ute reales gramo, y lo  general en 

i más es un gramo por dia en dos á
no h a p f  '̂**̂ *‘0 dósis. 
especislid*-

innuiBír̂ ”* £\¿cído salicllico, nuevo medicamen- 
presenM>‘ 'W, del que en los números anteriores 
8 que pot* temos dicho cuanto de él se sabe hoy, 
cada auc, es también un antiséptico poderoso usa­
os que^“| “den todas las afecciones infectivas,

I toda cía» Wao viruela, sarampión, escarlata, 
y rebelüft, derpes, afecciones de la piel, úlceras 
[noí, digas, lesiones superficiales y profun- 
jn sin pt^ **( etc., teniéndolo dispuesto en todas 
clase al?' formas. Jarabe salicílico, 8 rs. fras- 
iarse, «d® eo. Pastillas salicilícas, 8 rs. caja. Grá- 
-0, que ad» »uios salicílícos, caja de 10 y 16 reales, 
consecuejí ’ mo sahcüico, frasco 20 rs. Espíritu 

-Vf A?» .f'*asco 12 rs., y para el este-
jufnnu® . 0 tópico el Htdrolado salicílico al
píldoras? . frasco 18 rs., para Javatorios,

etc. Sacaruro
13 rs. ® *‘®-» especie de colirio

ulceraciones de la boca, 
que haj . nto salicílico para barnizar ulcera-

CrSí frasco 8 rs. Cold-
’ especie de pomada 

)lo y planchuelas en úlce-
toú/v ® 8̂* Ampo salicílico ó

» impalpable y desinfec-
ez izqiu^ cai»o^^®8®^idos, escoriaciones, etc., 
¡orrespod’t'^ rs.; y por último, el Algodón eali- 

P»rt La 5 88 usa en vez de
bIDÍBS
gieron
licamep;d_-

8̂® y»ma npt .j 
rosis eto-i

rigen di*‘ 
s, etc 
s intei

P*ra íao“ ° use en vez de hilas
cesit.Aj curas de todas clases, no ne- 
Píra ó, ® ceratog ni otra medicación
Pococíl” !.®’ ^ W a l  3 por 100 ó
A ^  porcino’, ? ^  y áeg j  IQ °  cargado, paquetes

®eí^PttbícadA*f’ P®*" ^ue hanperiódica
rigen di»; ¿ y rque lo han esperimentado v anli-

■t ***^•«•broinwre de ■leanfer.

can diariamente la mayoría de los mé­
dicos con buen éxito, que el A'canfor 
monobromado de Würtz es el gran espe­
cifico de todas las enfermedades ner­
viosas agudas y crónicas, leves y gra­
ves, como sedativo sin igual, hipnótico 
y antiespasmódíco eficacísimo Espe­
cialmente se aplica en el delirium tre- 
mens, insomnio, corea ó baile de San 
Vito, convulsiones, histérico, temblo­
res y palpitaciones histéricas, epilep­
sia, disnea, neuralgia, poluciones noc­
turnas, afecciones del corazón; y es el 
gran medicamento de todas las afeccio­
nes de los órganos génito-urinarios y 
de los dolores de todas clases, inclusos 
los de las articulaciones. Cada caja con 
cien grageas, 20 rs., y por 3 rs. más se 
remile. Unicamente en Madrid, calle de 
Pontejos, núm. 6, botica de Fernandez 
Izquierdo.

JaborandI.

Nuevo medicamento sudorífico, sia- 
lagogo y expoliador, aplicado con éxito 
cuando por el sudor y la ealivacíon se 
trata de expeler de la economía un vi 
cío cualquiera perjudicial, y cuando 
convenga aumentar las secreciones bi­
liar y pancreática.

Cura las bronquitis crónicas y  varias 
oftalmías, restablece la secreción de las 
glándulas parótidas y mamarias, y cura 
la pleuresía, las hidropesías, afecciones 
del hígado y riñones, parálisis faciales, 
saburra gástrica, lesiones gastro-intes- 
tinales, flegmasías de la boca y de la 
parte superior de las vías digestivas ó 
inflamaciones, diabetes sacarina y po- 
liura, estomatitis, difteria, infarto cró­
nico da las amígdalas, la dispepsia ó 
digestión penosa, el romadizo, sequedad 
de las narices, epilepsia con accesos 
frecuentes, inflamaciones oculares, an­
ginas, reumatismo, asma, gota, afec­
ciones cutáRcas rebeldes, sííilis, y hace 
abortar los accesos de asma.

Está dispuesto en cajas con cinco 
dósis, que son las necesarias, á 10 rea­
les caja, y con 3 más se remite certifi­
cada. Unicamente en la gran farmacia 
de Fernandez Izquierdo, Madrid, calle 
de Pontejos, núm. 6.

o%
A*ÉSTES KECOWSTITUYBNTKS ALIMENTICIOl.

Tenemos el «Aceite de hígado do ba­
calao,» natural ó sin modificación al­
guna, tal como sale de los hígados, ú 
ordinario, que es sustancia grasa, ali­
menticia, que conteniendo cloro, bro­
mo, iodo, azufre y fósforo, es un re­
constituyente y verdadero remedio de 
la miseria fisiológica, y medicamento 
de laseiifermedades escrofulosas y con­
suntivas, de la raquitis, tisis pulmo­
nar, reuma crónico y estado caquéctico 
en general, y uno délos medicamentos 
alterantes; útil en las enfermedades de 
la piel, tales como el lupus, 1« ictiosis 
y el favus. Lo hemos procurado por 
quintales, y asi competímos con las 
droguerías, pues damos á 8 reales libra 
desde cuarterón en adelante, y  á 12 
reales botella de cuartillo y medio, y 
el desinfectado, ó purificado, ó blanco, 
ó incoloro, á 12 rs. libra de cuarterón 
en adelante, y en botellas de libra me­
dicinal á 16 rs. del más desinfectado.

Tenemos también el «Aceite de h í-
'porQuflir>r científicos, si-
y lo han esperimentado 7 apli.

I ta d r td , • » l l «  ám  m á m »  9 é

■
gado de bacalao ferruginoso,» ó sea sa 
turado de los óxidos de hierro, siguien­
do las indicaciones de Vezu, Jeanel y 
otros autores, á 20 reales frasco, y de 
« Aceite de hígado do bacalao iodo- ferru­
ginoso,» para cuando se tecesite el 
«iodo» y  el «hierro» con más energía 
que en el aceite bacalao coman, y es el 
frasco á 20 rs.

Kogal lodaáo.
Como recon$iituyente y como antiesero- 

ftilosOf anti-humoral y alterante, que 
sirve para llenar todas las indicaciones 
del bacalao y algunas más, y  de grala 
ingestión tenemos los «productos de 
extracto de hojas frescas de nogal io- 
dado,» el «jarabe ó pildoras de nogal 
iodado,» 16 rs. frasco de 16 onzas, y el 
de «nogal iodo-ferruginoso,» frasco 20 
realM; y para las ulceraciones, infla­
maciones, bultos, cicatrices, erupcio­
nes, etc., la «pomada de nogal iodado,» 
frascos de dos onzas, 10 rs., y de seis 
onzas, 24 rs.; y para infartos ó dure­
zas, el «emplasto de nogal iodado,» 
onza, 10 rs., y  la «inyección de nogal 
iodado» para los flujos de las señoras 
y para senos fistulosos, ó sostenida la 
supuración por caries, como antipútri­
do, cicatrizante y alterante, y por úl­
timo, el «gargarismo de nogal iodado,» 
usado con gran éxito en las ulceracio­
nes é inflamaciones de la boca y gar­
ganta.

Estos productos se componen de lo 
que su nombre indica y no desmienten 
su eficacia, cual corresponde á heroicos 
agentes de virtud reconocida por todos 
y en todas partes. Constilnye un arse­
nal terapéutico digno de la atención 
del médico y del cirujano, y de los que 
oportunamente trataremos aparte.

Tenemos también como reconstitu­
yente usado en todas las convalecen­
cias, debilidades, demacraciones y ca— 
quecfcismo, la «Nutriciua universal,» 
compuesta de la parte esencial alimen­
ticia de las mejores féculas, de las car- 
nes más sanas y de los más ricos pes­
cados, y complementando con aniiner- 
viosos naturales como la angélica, tó­
nicos selectos, gelatina, ioduro ferroso 
lacto-fosfato de cal y aceite de hígado 
de bacalao, y dispuesto en pastillas que 
pueden tomarse solas ó disueltas en 
caldo, leche y cosas análogas, y cada 
caja de 250 pastillas á 16 rs., compi­
tiendo así en bondad y baratura con la 
Revalenta y el Estracto de Liebig.

Tenemos también el «Jarabe de qui­
na ferruginoso,» útil en muchos casos, 
frasco 16 rs., y las píldoras ferrugino­
sas, caja 12 rs., remitiéndose certifica­
da por 3 rs. más.

3££BICAUENTOS ESPECIALES DSZ. APAEAIO 
BESPiAATOHIO.

Antleatarrales de iBqalcrdo.
No es que nos ciegue el amor propio; 

pero el «Elíxir anti-catarral,» frascos 
de 10 y 20 rs., para los que prefieren 
líquidos; y las «píldoras antícatarra- 
les,» caja de 10 y 20 rs., y por tres rea­
les más se remite, para los que prefie­
ren sólidos, tienen una virtud impor­
tante, reconocida por los más incré­
dulos, y es que el constipado ordinario 
que molesta una semana y que obliga 
á hacer cama y sudar un par de días, 
desaparece sin precaución alguna casi

Ayuntamiento de Madrid



Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española dé P abló F erna&tdez Izquierdo.

siempre cn un dia, yrara vez en dos,y 
los más rebeldes en tres, usando ó una 
cucharada del «Elíxir,» ó tres píldoras 
cuatro veces al dia. ó sea á la madru­
gada, á media mañana, á media tarde, 
y á la hora de acostarse, y el dolor de 
cabeza, que produce la constipación de 
la mucosa frontal y el coriza, romadizo, 
fluxión de la mucosa nasal, desapare­
cen en sus molestias el mayor número 
de veces al cuarto de hora de haber to ­
mado la primera loma, y casi siempre 
á la segunda toma, y el más rebelde á 
la tercera ó cuarta, en lérniinos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem­
pre en la mano, siempre húmedo é in ­
útil para agotar la fluxión, y despejada 
la cabeza puede entregarse el enfermo 
á sus ocupaciones habituales.

Cuando el constipado ea crónico y 
toma ya asiento entre los catarros 
dignos da no descuidarse, el efecto de 
los anticatarrales ea algo más lento, 
pero de seguro resultado, y puede ase­
gurarse que usai'do los anticatarrales 
en las constipaciones, no hay que la­
mentar afecciones del aparato respira­
torio de clase alguna

La tos en los constipados y la tos en 
los catarros agudos y crónicos, cede 
también a la s  primeras tom as, y no 
hay inconveniente en asegurar que no 
hay remedio mejor en los casos en que 
no esté sostenida por una lesión orgá­
nica, en cuyos casos también prestan 
buenos servicios, pero no pueden lle­
nar por completo la indicación.

Antlgiistrálglco sanliiio

de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo. Frasco de 
120 dósis, 40 rs.

Cura admirablemente el dolor ner­
vioso del estomago, tanto mejor cuanto 
más violento sea, y cualquiera que sea 
su antigüedad y las digestiones difíciles
Í  trastornos estomac.les y nerviosos.

a dóais es de cinco á diez gotas en un 
poco de agua azucara .ia, al acostarse y 
al levantarse, á la conclusión de las co­
midas y á cualquiera hora en que se 
presente el doler, Pontejos, 6, botica.

Píldoras antlgaatrAIglcaff,
de la FariüiJCia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo; caja con 
72 píldoras, 24 rs., y con 3 rs. más se 
remiten. Empleadas con excelente éxito 
en las gastralgias y dispepsias, y muy 
particularmente siempre que hay de­
macración ó consunción en el enfermo 
ó parálisis en la acción digestiva. Pon- 
tejos, 6, botica.

pildoras dinrétleas hldragogas.
Utilísimas siempre que se necesita 

un efecto diurético, pues promueven 
las orinas y extinguen algunos obs­
táculos QQ la retención, y aun en la 
incontinencia normalizan la secreción 
urinaria. Son especiales contra la hi­
dropesía, que curan cuando alguna 
grave lesión orgánica no es ia causa de 
la anasarca 6 de la hidropesía, pero 
siempre alivian. Cuando la afección es 
del corazón, del pecho ó de los intesti­
nos, si no ít^y 7^ ie»lun incurable gra­
ve curan á la vez la hidropesía y la 
afécciou que la produce. En las hincha­
zones son muy útiles. Caja de iOU píl­
doras, 24 r s ; con 4 más áo remite. Pon- 
tejos, 6, botica.

aiedicamentos do brea.
Tenemos también como 'inmejorables 

para las afecciones respiratorias y para 
los catarros de ia vejiga los «prepara­
dos de brea,» como son el «agua con­
centradísima de brea,» frasco 8 reales, 
que se toma tal como está á cuchara- 
Qas, ó se diluye una cucharada en un 
vaso de agua, y resulta el «agua de 
brea usual,» sin que haya sustancia 
alguna más que agua y principios en 
ella solubles de la brea, cien veces me­
jor que el «licor de brea,» que contiene 
agentes alcalinos, y hay también el 
«agua de brea iodada» para cuando se 
necesite que el «iodo» ejerza su benéfi­
ca acción, y el frasco es 12 rs. Estos 
preparados sirven no sólo para las 
afecciones «respiratorias y urinarias» 
sino también para el flujo de los oídos 
y para inyeceionar senos Qstulosos con 
supuración por caries, prestando in 
mensos servicios. Como complemento 
de los preparados de brea hay el «Jara­
be concentrado de brea,» que una cu 
charada en un vaso de agua le con 
vierte en «agua de brea usual dulcifi­
cada,» cuestaSrs. frasco eonSonzasy 
se loma sólo también tresó  cuairo ve­
ces al dia, y puede usarse á todo pasto, 
y le hay iodado á 12 rs. para cuando 
convenga la acción del iodo á ia vez 
que la brea, pues así carece de inconve­
nientes el iodo y reúne grandes venta­
jas. El «jarabe de orea concentrado» 
nuestro es aplicado por muchos módi­
cos con éxito feliz en la «tos íerina,» 
«coqueluche ó tos nerviosa » siendo el 
mejor agente que se emplea-para com­
batir ias toses de los ñiños, pues sobre 
que está indicado, carece de sustancias 
narcóticas y pueden tomar impunemen­
te cuanto quieran, y sabida es la acción 
benéfica que tiene la brea sóbrelas vías 
digestiv-is. Pontejos, 6, botica.

Jarabe de quina fcrroglnoso, 
de la Farmacia General Española de 
P. F. Izquierdo. Frasco con 16 onzas, 
10 rs. Trasparente, agradable y con dos 
granis de hierro, asimilable por onza, 
íntimamente combinado con el princi­
pio tónico de ia mas selecta quina. Es 
tónico, neurosiénico, reconstituyente, 
empleado con éxito en cuantas enfer­
medades están sostenidas por una debí 
tídad general ó gástrica, ó falta de vi­
talidad en el organismo y en la sangre. 
Esceiente para las cloróticas, para los 
escrofulosos, inapetentes y en las di­
gestiones difíciles, vahídos, etc. Ponte- 
jos, 6, botica.

ARTICXTAKRALES DB 1 AS VIAS RESPIIIATO- 
BIA3 T URINARIAS.

Jarabe de trementina do limen.
Esciíante de las membranas mucosas 

y más especialmente de las urinarias y 
por lo tanto diurético, y útilísimo con­
tra los catarros pulmonares y para re­
tardar el reblandecimiento de los tu­
bérculos en los tísicos, y algo laxante.

Í)e uso ei^pecial en los catarros de la 
vejiga, en la diabetes, catarro pulmo­
nar, diarreas colicuativas, neuralgias, 
vermes intestinales, cálculos biliares, 
hemotísis, etc. Es de grato sabor y aro­
ma. Precio, 8 rs. frasco. Pontejos, 6.

l.aB grietas de los pochos,

que tanto molestan á las reden pari­

das, se curan en tres días con la pomt- 
da contra las grietas de ios pechoj, 
rasco 8 rs., y se evitan si dos meses 
antes del parto se nsa el eLinimeal» 
preservativo de grietas,» pelos, poste­
mas, etc., frasco lü rs,¡Pontejos, 6,

TenéreO) sífilis.
Se curan los dolores venéreos, cim­

ero, bubón, erupciones y todas lasa&c- 
clones sifilíticas con las «Píldoras de­
purativo-antivenéreas,» caja 12 rs.J 
con 3 más se remite, ó con el 
frascos de 5 y 20 rS , ó con el «Jarabí 
de nogal iodado,» masco 16 re. Lu 
chancros y  úlceras sifilíticas se ooru 
con el «Tópico» contra chancros, tam 
12 rs., que es lo más pronto y radíeaí. 
Madrid, Pontejos, 6, botica.

Purgantes excelentes.

Conocidas las «píldoras salutífaru'
de Fernandez, 12 rs. caja coa 5Ü, qm 
se remltei^ con 3 rs. mas, y se tooitn 
las comidas y no producen dolores» 
molestias de vientre, y son depurai:- 
vas, fundentes, d^sobftruentes de» 
vías digestivas, derivativas de ios lii' 
mores y extinguen ios dolores aeu* 
beza, el estreñimiento; son lóuicas) 
digestivas y evitan y curan muebu 
enfermedades. «Magnesia calciuadii' 
purgante conocido, a 4 rs. frasco 
unza. «Magnesia contributiva,» pci' 
gante de señoras, por ser suavisiiD̂ ' 
antinervioso, á 16 rs. caja. «Mago^ 
doble aniibílíosa,» frasco 8 rs.. út- 
■purgante de los biliosos y pacientes* 
estómago.

«Polvos gasífero-laxantes» de SeJÜü 
purgante gaseoso sedante de la icen.'' 
cion gástrica, 10 rs. caja, con 12 dbsí 
y por 4 más se remite. Madrid, 
jos, 6, botica.

T oa terina.
Nada mejor para esta afección 

viosa de los niños que el «Julepe eD*' 
ferino» del módico especialista Bw" 
guur y de Fernandez izquierdo, c".’* 
fraseo, 14 rs., suele bastar, y es nf* 
el niño que necesita dos frascos. 
bien cura muchas toses de los 
nuestro Jarabe de brea, 8 rs. 
Pontejos, 6, botica.

AntiasmátlcoA.
Corta los fuertes accesos, los 

ra, disminuye la frecuencia, etCî  
(Antiasmático accesional.» Caja de> 
dósis 12 rs., y con 3 más se remit®-

Cura á los asmáticos tomándolaj, 
el intervalo de los accesos cuando^ 
largos, el «Espíritu anliasraático,» 
C0& pesetas.

Cuando los accesos son muy fr®®®' 
tes ó tienen intermitencia 
curan el asma las «Pildoras aolia '̂*. 
ticas, caja 25 rs., y con 3 más se r*®" 
te. Madrid, Pomejos, 6, botica.

Keiima y gota.

Ni un solo caso de reumatis®^; 
gota se ha resistido al uso de la® 
ñoras,» respectivamente, «A.ntireO  ̂
ticas ó antigutosas,» cada caja 26
y con 3 más se remiten y mas 
se cura, y en seguida cesa 
usando el «Bálsamo antireumá*^®.,¡iusando el «Balsamo antireumi^*''.,¡j| 
el «antigotoso,» frasco 20 rs. 
Pontejos, 6, botica.

A]
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5QUIÉRD0.on la pomi .ips pechos, . dos mesei aLinimento tolos, poste- ejos, 6.
ireos, chu­elas lasafse- Píldoras de* 
«ja 12 rs.,j 
a el «M i' el «Jarabe 
lis rs. id 
i8 se curi: icros, lar» o y  radical.
i t e i .salutiferaai :oa 50, p  
¡ se tooiaot u dolores b u depunt> entes delti I de los he­lores -Oe»- >n idüicss! ran inuciu* calciuada,' I. frasco i  iliva.» pw 
suaylsÍD '̂ 

aMagoey 8 rs., úl- pacieates'*'
9 »  deScifli^de laiDerM- con 12 di®-’ drid, Poitf
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R E S U M E N .

A v i s t a  d e  l a  S E M A N A .-A p e r ta ra e s ^ -d e la  Sociedad G i­
necológica españo la ;—de. la  fisiológica escolar;—y del A teneo de 
ÍDtemoa.--AcadeTnia deim edicina. —SEGOTON D E  M A D R ID . 
—Revista de sociedades científicas.—Reflexiones acerca de la 
hamoptísís.—E studios soeiales.—R E V IS T A  A L E M A N A .—E l 
cateterismo posterior.—A uto-cateterism o gástrico .-^SE C C IO N  
PR O FESIO N A L.—Sotp-p partidos médicos v  hospitalidad pro- 
Tincial y d o m ic ilia ria .-S E C C IO N  P R A C T IC A  —C línica qu i­
rúrgica de la  F acu ltad  de m edicina de V alencia, á  cargo del doc­
tor D. Enrique F errer y  V iñerta .—P R E N S A  M E D IC A . —O tro 
cwo de gastrotom ía.—Aplicaciones dp la  m úrica á  la m edicina 
T á la higiene.—L a  sicop irina .—Pj-eseripoioneg y  fó rm u la s .— 
Tratamiento del eritem a in tertrigo .—P A R T E  O F IC IA L .—M on­
te-pío facultativo.—V A R IE D A D E S .—N uevo sistema^ de ce­
menterios,— ffrtcflía d e la  sa lu d  p & M ioa .—E stado  san ita rio  de 
H t& ú i,— C ró n ica .— V a ca n tes .—A n u n c io s ,— ^ l l e t i n .

REVISTA DE LA SEMANA.

.\PERTtJRAS;— DE LA SOCIEDAD GINECOLOGICA ESPA ­

ÑOLA; —  DE L A  FISIOLÓGICA ESCOLAR; —  Y DEL 

ATENEO DE IN TERN O S.— A c ADEMIA DE MEDIOINA.

A la manera que en ios meses de Abril y. Mayo 
principia la vegetación á ostentar sus galas y  á 
dar nuevas señales de vida, abren las Academias 
sus puertas, aunque en estación distinta, y  dan 
muestras de la vida, del vigor y  de la savia que 
piensan imprimir á sus sesiones. ■ Ha llegado la 
¿poca del trabajo, y  bien lo anuncian las apertu­
ras de las Academias que de dia en dia se suce­
den. Primero la de la Universidad, luego la de la 
Sociedad Anatómica; más tarde la de Zos Escola- 
ns Médicoŝ  ahora las que el epígrafe anuncia, y 
cuyas sesiones inaugurales vamos á reseñar a 
grandes rasgos.
------ r ------

FOLLETIN.

intAIOSUCEBCADE U  HBBENCIA Y DB LASELEGCION EN EL HOHBSB

*“ SAT0 d e  APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO DB

l o s t e n ó m e m o s  s o c ia l e s , p o r  e l  D b . P . J a c o b i .

(ContinvAcion.)

Oespues de haber espuesto el estado de la cuestión y re- 
Ĵ rdado los hechos y las teorías de la cieucia menlai que 
híiQ servido de baso y de punto de partida para nuestro 
trabajo, creemos deber decir algunas palabras sobre la mar­
cha que hemos adoptado, sobre el programa do nuestra 
t^amoria, del cual algunos detalles podrían parecer on un 
principio estranos y singulares.

Hablando de la teoría del Dr. Moreau (de Tours), he- 
mes dicho que aunque apoyada en un gran número do 

echos no ha sido sin embargo aceptada definitivamen- 
e por la ciencia mental, no porque se haya reconocido su 
alaedad, sino Simplemente por no encontrarse aun bastan- 
e comprobada, y sobre todo porque las pruebas citadas eu 

apoyo no presentan, como lo habíamos esplicado, las 
•î rantías que se deben pedir en la ciencia cuando se trata

Bajo la presidencia de nuestro distinguido 
amigo y  colaborador el eminente tocólogo doctor 
D. Francisco Alonso y  Rubio, verificóse el pasado 
domingo la.apertura de la Sociedad Oineeológica 
Española, leyendo el secretario Dr. Pulido la 
Memoria que os de costumbre en tales casos, 
dando cuenta de los trabajos verificados en el 
pasado curso. El tema que ocupó á los socios se 
refería á la minfaUza y tratamiento del histerismo, 
y  su discusión continuará en el presente. Termi­
nada la lectura de esta Memoria, el catedrático 
de esta Facultad, Dr. D. Francisco Javier de 
Castro, procedió á la de uu estenso discurso sobre 
jjGudl será la educación física y moral de la mujer 
más conforme á los altos destinos que la ha con fado 
la Pronidenciiñ, en la que aboga porque se la 
eduque para la familia, que es el lazo que man­
tiene unidos todos los individuos que la constitu­
yen, y  que so la regenere física y  moralmente. Acto 
seguido, el presidente declaró abierto el curso 
académico.

El mismo dia, y  á la misma hora, verificóse la 
de la Sociedad Fisiológica Escolar en el local de 
la Academia de Jurisprudencia. El Sr. Echevarría 
leyó la Memoria de secretaria, y  el discurso inau­
gural el aprovechado joven Sr. Céspedes Santa 
Cruz, que demostró en este trabajo singulares 
dotes de talento y  escelentes condiciones, que en 
lo porvenir podrán conquistarle una reputación, 
envidiable. La presidencia estaba ocupada por el 
distinguido anatómico, catedráticode esta escuela, 
D. Rafael Martínez Molina.

de aceptar una ley nueva. Así, pues, hasta mas ámpho m - 
forme, no está considerada en ciencia por los unos smo 
como una teoría estremadamente probable, pero solamente 
como una teoría; por los otros, como una hipótesis inge­
niosa y brillante, y aun.como una paradoja original. Aun­
que no dudemos personalmente de su exactitud y certi­
dumbre, no tenemos el derecho de erigirla por nuestra au­
toridad privada en ley científica, y por consecuencia no 
podemos hacer do ella ol punto de partida do nuestro tra-

^‘̂ Sin embargo, la lógica y la ciencia permiten cierto modo 
de argumentación de que se hace gran uso ea las matemá­
ticas elementales, y que consiste en lo siguiente: suponien­
do por un instante que sea verdad la tesis que hay que pro­
bar, se la hace punto de partida de una serie de raciocinios 
V construcciones lógicas quo deben conducir á conclusiones 
y resultados positivos y fáciles de comprobar, bi estos re­
sultados ó conclusiones se ve que sou exactos y conformes 
con la verdad de los hechos, es evidente que el punto do 
partida ha sido también exacto y positivo, y do este modo 
se encuentra la tésis probada por sus propias consecuencias. 
Utilizaremos este modo de argumentación, empleado en 
cada página de la Geometría elemental, L j
Supongamos, pues, por un momento probada a , , _
origen común y de las trasformaciones alternativas de las
psicopatías, las neuropatías, las anomalías
genio y los talentos escepcionales, y veamos si Us condu
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También en igual dia se verificó la solemne 
apertura de las sesiones del Ateneo de internos 
en el salón de grados del colegio de San Cárlos. 
Presidia el decano D. Julián Calleja, asistiendo al 
acto los doctores Maestre, Sánchez Ocaña, Busto 
(D. Andrés y  D. Alfonso), Olivares, Tejada, San­
tero (D. Javier), Saez (D. Gregorio) y  otros, los 
internos de la Facultad y  un numeroso público.

El secretario 1.*, D. JáimeMitjavila, aventaja­
do joven médico, leyó la memoria de Secretaria, 
y  el vice-presidente, D. José Saez y  Domingo, el 
discurso científico. Después el presidente, D. Ju­
lián Calleja, dirijió breves y  elocuentes frases fe­
licitando al Alineo y  al Sr. Saez, cuyo discurso 
elogió.

Nuestra más cordial enhorabuena á todes cuan­
tos han tomado parte en estas sesiones inau­
gurales.

—La Real Academia de medicina reanudó tam­
bién sus tareas el jueves último, con asistencia de 
buen número de académicos y  de no escaso pú­
blico. Leida el acta de la última sesión, y  dada 
cuenta de los numerosos folletos y  obras recibidas 
durante las vacaciones, pasó el Sr. Llórente, di­
rector de la escuela de Veterinaria, á esponer en 
breves frases la historia de un enorme cálculo sa­
lival, que mostró á la concurrencia, de 21 onzas de 
peso, hallado en el conducto de Stenon de un asno. 
Después continuó el Sr. Calvo Martin su interrum­
pido discurso acerca de los t-imoreŝ  examinando 
eruditamente su origen y  las clasificaciones que 
de ellos han hecho los autores, y  llamando espe­
cialmente la atención sbbre las diferencias que se­
paran á las neoplasias iuñamatoria, tumoral y

siones á que lleguemos seráa aprobadas y conformes con 
la verdad de los beclios.

Tomando la teoría de Mr. Moreau (do Tours) como 
punto de partida, deducimos luego la conclusión inmediata 
de que si el génio y el talento tienen por origen cierto ele­
mentó patológico, deben ser más frecuentes en un país 
cuanto más esparcido se halla en él el elemento patológico, 
más desarrollado en la población y mayor número de fa­
milia se hallo afecto. En otros términos, entre las diversas 
manifestaciones del elemento morboso—el génio, los talen 
tos, las psicopatías, las neuropatías, las estravagancias, las 
anomalías somáticas, intelectuales y morales—debe existir 
una relación directa, y cuando más frecuentes son las más 
en un país más deben serlo las otras. Este raciocinio nos 
conduce á reemplazar en nuestro estudio las cifras do las 
personas afectas de perturbaciones psíquicas, que no pode­
mos saber exactamente, por la cifra de ciertas anomalías 
intelectuales, auomalías felices que constituyen la gloria 
y el orgullo do su país. Nos resta, pues, el compararla 
frecuencia en un país de los génios, los talentos, los hom­
bres notables en cualquier concepto, cu las diferentes 
épocas y en diversos grados de la civilizacien. Las cifras 
que nos suministra esta estadística nos proporcionarán los 
elementos para el estudio de la influencia médico-psicolá- 
gica de la civilización.

Poro para que esta estadística de personajes notables 
pu§da dar elemento? dígaos do conflaaza, es preciso que

específica. Habieado de dar mayores detalles en la 
sección correspondiente en uno de ios próximos 
números, nos limitamos en esta Revista á men­
cionar tan sólo los asuntos y  puntos principales 
sobre que versó la discusión.

D bcio  Ga r l a n ,

íl áDÍme 
:indidoi 
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i su mál

REVISTA DE SOCIEDADES CIENTÍFICAS.

Consecuencias de la teoría mecánica del calor.—Gompt* 
ración fisiológica y terapéutica del hombre con los ani­
males.—Acción tenífuga de las cápsulas de Greqni.

Academia de ciencias de Pares.— El generd Fay« 
ha entretenido á esta sábia corporación con una noú 
sobre las consecuencias verosímiles de la teoría m«‘ 
cánica del calor.

Estas consecuencias re reducen á divagacionM 
hipotéticas sobre el éter, que se supone esparcido í 
cierta distancia de nuestra atmósfera y aun encfli' 
rado en los intersticios de todos los cuerpos. El in­
tento del Sr. Eaye es, como el de tantos otros, espü* 
car el movimiento de los astros, el calor latente de 
los cuerpos, sus cambios de propiedades físícM 7 
químicas sin alterarse su composición, el temple 
acero, etc.: todos estos fenómenos se comprenderi*“ 
fácilmente aceptando la intervención del éter. Siem­
pre sería el éter una cosa inesplicada y tal vez w®*' 
plicable; pero habría sustituido á muchas cosíJ 
igualmente inesplicadas, y este cambio de unatnul- 
titud de misterios por uno solo, aquieta y compleĉ

las cifras que tenemos que manejar sean lo bastante 
des para escluir por completo el elemento accidental, 
casualidad. En investigaciones tan nuevas, y sobre todo 
tan delicadas, es en donde es preciso atenerse á la leyd* 
los grandes números. Debemos, por consecuencia, 
como campo de estudio un país suficientemente vasto, po- 
blado, y que presante bajo este punto de vista la 
riqueza posible. Pero en los países más ricos en honjbr** 
notables, el génio, los talentos, las grandes capacid̂  
des, etc., no brotan como planteles de setas, son, f 
contrario, escepciones raras, por lo tanto poco números*̂ ' 
Preciso es, pues, eleg'r una época bastante larga, á traT̂*
de la cual haya podido el país dar una cifra bastante
siderablo de personajes notables, para que se puedan 
ducir consecuencÍM en ella.

Pero los períodos largos ofrecen un inconveniente 
para la comparación. Cuanto más apartada es una 
generalmente la conocemos monos; los talentos muy bo­
llantes, los personajes más notables se borran y no* 
desconocidas, á no ser que hayan desempeñado un P**P  ̂
político más ó ménos considerable; así la cifra de las pâ ' 
souas notables disminuye con rapidez realmente e.’ttraof̂  
dinaria, conforme estudiamos épocas más remotas. Habq*
mos, pues, introducido de este modo en nuestra estadísh*̂
un elemento que le es completamente estraño, el elenion̂  
to de nuestra ignorancia, la insuficiencia de nuestros coB®' 
cimi9iit08 histórícós y biográficos.
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Eli SIGLO MÉDICO. 739

lies en la ti ánimo desprevenido de ciertos sábios,. demasiado 
próximos tíndídos en su fé científica.

A la verdad el misterio, reducido de esta suerte 
i su más simple espresion, ofrece en cambio el in- 
conveaiente de ser; además de misterio, una fábula,
7 lejos de absorber á los legítimos y verdaderos, los 
deja aubsistentes en la realidad, consiguiendo sólo 
lamentar su número, y ocupar el ánimo con una 
japexsticion inútil y  hasta desventajosa para la 
denoia.

¿Cuándo se decidirán por fin los físicos á prescin­
dir de las hipótesis generales en. que fundan sus teo- 
TÍas? ¿Cuándo reconocerán que sólo les son permiti- 
iis, y aun necesarias, hipótesis particulares para di- 
-i^e.en la esperimentacion de \ô  hechos posibles 
u el campo de la naturaleza?'  ̂ • 

iPor qué se han de adoptar hipótesis para espli-' 
la luz, el calor, ia electricidad? ¿Son acaso nece- 

isrias? ¿Se acude á hipótesis para esplicár el movi­
miento? Pues si parecería absurdo querer sacar el 
movimiento de la inmovilidad, ¿por que no ha de 
irlo la pretensión de sacar la'luz y  la temperatura 
i* donde no haya temperatura ni luz?

Resignémonos á' concebir las diferencias de los 
-dómenos naturales como originales y producidas 
veteadas, cuando de nuevo aparecen, en aquel ins- 
Unte mismo, sin que algo anterior las contenga, y 

Q̂ue, por consiguiente, podamos concebir en -la 
este algo que no existe en la realidad: tal es el 

'Jrdeu sistemático del universo, y querer reducirle 
^polo, siempre parcial y finito de lo conocido, es 
bichar con lo imposible y condenarse de antemano 
»1 error y la ilusión.

Academia de medicina d e E n  una comu'
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be los diversos grados de civilización, que liubiora sido 
buscar en el tiempo, podemos encontrarlos en el 

es decir, en vez de comparar diferentes épocas en 
localidad ó en un país, podemos comparar varias loca- 

_j“̂ es escogidas en igual época, y que presenten siempre 
bastante diferentes de la civilización. I2n una pala- 

podemos aceptar el camino geográfico en vez del

ote
ta époc*'
muy b” ' 
nos 

un 
las
extrao*'" 

, Habri»' 
itaclísti^^
eiemeo'
os cono'

neo.
lid comparación do las diferentes loca-
 ̂ ®des bajo-esto punto de vista pueda darnos resultados 

de conGanza debamos atenernos estrictamente al 
°®ipio de cwteris paribus. 

preciso que la estadística de los personajes notables 
1 '^8® en las diversas localidades de un modo idéntico, 

00 se hagan osclusiones arbitrarias, ni aumentos injus- 
,j, *0 el número. Es absolutamente imposible el satisfacer 
bres ‘̂ odiclones al hacer la comparación entre los hom - 
jTaf de países distintos. Los historiadores y bió-
OeraT '̂"'̂ ôeses, ingleses, alemanes, italianos, etc.,dánge- 

mucha mayor importancia á su patria que álos 
^  Plises; no se pueden tampoco comparar los diferen- 

®iyo utilizando las obras, las biografías nacionales, 
atores se guian de ordinario por consideraciones di- 

ie j y '^o escriben de un modo igualmente detallado;
siguiendo este método, introduciriamos en 

' ’ '̂^®8tigaciones un elemento ,quo le es completa- 
®8traño, el de la personalidad de muchos autores.

nicación del Sr. Jolly leemos los siguientes párra­
fos, que nos parecen dignos de llamar la atención 
de nuestros lectores:

«N o es lícito comparar al hombre con los anima­
les, ni en higiene, ni en patología, ni en terapéuti­
ca, con el objeto de llegar al ccmdcimientó del uno 
por medio del de los otros, y  cuesta trabajo conce­
bir una ciencia que se complace en hacer tan á 
menudo aplicaciones, no justificadas por la razón ni 
por la esperiencia.

))A1 ver lo que sucede hoy en nuestras escuelas, 
no parece sino que toda verdad práctica ha de fun­
darse en vivisecciones, y que no hay patología hu­
mana fuera de la emanada dé lá esperimentacion, ni 
más terapéutica que la procedente de hechos obser­
vados en los animales. En virtud de esta tendencia, 
la pepsina, la pancreatina de los anirnales, han en­
trado en la farmacología como fermentos idénticos á 
los jugos gástricos dél hombre, y  para suplir á su 
insuficiencia en la función digestiva, como sí las con­
diciones anatómicas y  fisiológicas de la dig;éstÍGn tu­
vieran en ambos casos la menor analogía, y  como 
si, aun suponiendo análogo al del hombre el fermen­
to digestivo tomado de los- herbívoros, n’6 debieran 
desaparecer sus propiedades en' las diversas trans­
formaciones que le hace sufrir el arte.

»Conformándose á la misma ley de asimilación 
fisiológica, se somete á los dispépticos al régimen 
de la carne cruda, olvidando que el hombre no está 
organizado para disputar su alimento á los carní­
voros, y que la regla de cocer las carnes, sugerida 
por el instiüto no ménoS que por la razón, es una 
ley higiénica sancionada en todos tiempos y  luga­
res, sirviendo esta preparación para darles el aroma

Recapitulando todo lo que acaba de decirse, llegamos á 
las siguientes conclusiones relativas á las condiciones que 
deben presentar la época y el país que se estudie, y las 
consideraciones que deben guiamos en nuestra elección;

1. “ La época debe ser bastante aproximada á nuestros 
dias para sernos conocida en todos sus detalles, para que 
no ignoremos ninguno de sus personajes más notables, sea 
cualquiera el ramo en que se hayan distinguido, en ciencia, 
artes, literatura, guerra, política, etc.

2 . ® La época debe ser bastante lejana para que la pos­
teridad y la historia hayan podido pronunciar su fallo .sobre 
estos hombres. Sea este fallo severo ó favorable, haya ó no 
reconocido la historia sus actos como útiles, hayanse ó no 
estimado sus personalirlades como dignas de alabanza, de 
censura, de respeto, ó de desprecio, la cuestión no está en 
esto; es únicamente preciso que la historia haya separado 
el grano de la cizaña, que haya olvidado con el tiempo las 
nulidades y las haya distinguido de los hombres realmente 
notables.

3. ° La época debe sér, en lo posible, rica en personajes 
notables.

Debe convenirse que el siglo xvirr, más que ninguna 
otra época de la historia de la humanidad, satisface estas 
tres condiciones.

En la elección de país nos li.smos limitado ¿  Francia por 
las siguientes razones; os más rica en personajes notables 
en esta época que ningún otro país de Europa; la historia
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EL SIGLO MÉDICO.

tan apetecido por el hombre, para desprender el os­
mazomo y  para preservarnos de huéspedes por lo 
ménos importunos.
_ »Es triste, y aun iba á decir humillante, para la 

cjencia, tener que combatir hoy en nombre del buen 
sentido tales conceptos higiénicos y terapéuticos.

»Conviene también no olvidar que el hombre, no 
sólo difiere de los animales por su higiene y  su te­
rapéutica, sino que también difiere de sí mismo por 
sus disposiciones fisiológicas individuales, que va­
rían en sumo grado, influyendo en las indicaciones 
y  en los medios de tratamiento, y  si se ha podido 
decir en moral: tot capita tot sensusy no es ménos 
cierto que en medicina práctica: totmorUsiy tot me- 
diein<B, como lo acreditan desde luego las deseme­
janzas físicas de los enfermos, que implican necesa­
riamente otros tantos matices fisiológicos y  patoló- 
.gicos, harto capaces de modificar las indicaciones 
terapéuticas y de poner á prueba toda la ciencia y 
toda la seguridad del práctico.

» A  la cabecera de los enfermos es donde se apren­
de que, no sólo hay que tratar la enfermedad, sino 
al individuo, y donde se confirma el gran principio 
terapéutico de que no hay remedios específicos ó ab­
solutos, sino medios individuales de tratamiento.

»Para terminar este bosquejo sobre la naturaleza 
y  destino del hombre y de los animales, procede in­
dicar, que 6 1  han debido nacer y  vivir en condiciones 
tan.diferentes, no pueden acabar de igual manera.

»Efectivamente, el animal muere como ha vivido 
sm saberlo, sin tener el sentimiento de su existen­
cia y  de su fin, sin recuerdo, sin pena por lo pasado 
Bin esperanza para el porvenir. El hombre no muere* 
llega al término de una carrera de pruebas con los

íen 1
. iplen

de la Francia del siglo xviii se conoce en sus mayores de­
talles, sobre todo bajo el punto de vista de la biografía de 
los hombres do esta época; la Francia en el sigfo xvin

homogéneo y no se encontraba 
multitud de estaditos independientes, cada 

uno con su historia, como la eran Italia y Alemania Así
 ̂ mtlneucia de los personajes 

notables ora más vasto, la apreciación de su personalidad
del grano do lacizaña más fácil que en esa porción de pequeñas celebrida­

des locales que tanto abundaron en la Italia del siglo xvm
borr^dn Z n ?   ̂ Abolido y

& i r e n  « . f e f e e m a d o  en 
tos Tna i’ departamen-
áo hastl nt r f  f ‘̂ «si bórra­
la rovoluctnH provincias; y

patrio ismo estrecho de campanario y  el amor píolio oro 
vmcal se han borrado completamenío en F r a S  y^os 
autores, así como la posteridad, a o re c ia n  m-'.o ’ ,
mente á los hombres de épocas anteriores, sin dejaT 0 0 ^ 1̂  
h u y a  en su juicio  consideraciones acerca do su ¿rigen lo 
calidad, etc. Nos queda aun que decir en dónde h^m^

fécuerdoa y loa penaa de una vida temporal, perfcnto, 
con los consuelos y las esperanzas de una vida p¿ Socü 
turna; no muere, se despoja de la cubierta maíeri «rim 
dejando la tierra para entrar en la eternidad.» rluiit 

Conformes en parte cou las ideas del Sr. Joll) mient 
debemos, sin embargo, advertir que en nuestroccs cer ( 
cepto va demasiado lejos en su afau de disii?iffmi 1 , y 
hombre como un sér aparte en la naturaleza. Pn- ¡a lav 
cede acertadamente al combatir el afan contrtm ncuen 
que predomina en nuestros tiempos, de 1  de 1
confundir al hombre, no sólo con los animales, sis ílano! 
con las plantas y hasta con los cuerpos inorgáoiM Jos d( 
y brutos; pero es preciso reconocer que, si tal iác A las 
tificacion absoluta no puede reconocerse como líf w de 
tima, tampoco es defendible la absoluta disticci» :e esti 
¿Quién puede negar la mayor ó menor analogin  ̂ i«acr 
existe siempre entre todos los séres naturales, y [< irtido 
consiguiente, entre el hombre y  los demás obj# lümos, 
de la creación? ¿No la hay también indefectiblco^ út 
entre el espíritu mismo, puro y  aislado, y  lanatnn Sr. C 
leza material? Mas la analogía no borra la dífefl® á̂del 
cía: es por el contrario una mezcla de diferencii: ntar’ 
de igualdad, que aparece con infinidad de tonos y 
presta á multitud de interpretaciones.

No: las vivisecciones y  lo que se ha llamados ¡ la 
perimentacion fisiológica, no constituyen la 
gia humana, como tampoco se encierra esta ciío® 
en los ámbitos de la física y  de la química; pero tí'' 
no impide que tales ramas accesorias suminist̂  
datos importantísimos á la medicina, que encoeo®' 
en ellas solido fundamento para sus propias -  
tigaciones. La habilidad del médico consisW * 
saber conservar su dignidad é independenci»i 
trasplantar á sus dominios las observaciones reĉ

Oiai

■ — Boa
buscado la cifra inmensa de nombres y los datos esUiW m 
eos que han servido de materiales para nuestro trabijí 
qué consideraciones nos han guiado en la oleccion 
fuente de donde hemos tomado estos materiales. ..W''’í 

Hemos dicho que no hemos croido que se podiaa fin 
las obras sobre la historia particular de las provincias,!" k 
que es imposible el suponer que estas obras seanto ..— i ____ . . _ Jn íl IS».co iiupusiuib tíl suponer que estas obras sean '‘«g
te detalladas, que sus autores no hayan mencionado* >ace 
hombres notables ñor ícmni tíiniA W ácil

-----------------1  -1 - “  i iL , i l t t j f a u  L U O liU lO U » -*

hombres notables por igual título, que su elección  ̂
sid® igualmente severa. No nos hemos creido autori»*" «ica 
para hacer por nosotros mismos la elección, pues esto5«̂  k, dFuiu uttuer por nosotros mismos la elección, pues csiô  ̂
introducir en nuestro trabajo un elemento compIet*®f! 
estrauú á la cuestión, el de nuestra propia personalid*®', '*«i-ov.auu a la cuescion, el oe nuestra propia personalio**‘j. 
do nuestras opiniones y nuestro criterio individual-j; 
historia general de la época en que hemos fijado '
©lección no nos ha parecido tampoco conveniente 
tomar en ella los datos estadísticos necesarios. No “feuüfcus Bsiauisiicos necesarios, iio r  . 
los autores se hayan afanado en presentar el cuadro *
completo posible de la vida intelectual, cieutiflea, 1‘*̂  
na y social de la época, es menos cierto oue el osp .TŴWí*ykj-k J _» - _xiü j, out.iai ue la época, es menos cierto que el ‘‘«r 
político predomina siempre, y que el lado intelectual» 
tistico, etc., se encuentra allí más ó menos sacrifi«a“  ̂
1 ara el objeto que nos hemos propuesto, hemos creído P iif, 
íeriblo atenernos á obras de carácter indiferente, ^leribiQ atenernos á obras de carácter indiferente, T.. 
sentasen simplemente una especie do lista do loe l»oi““
n n f . i t h l o o  «1.^ I . .  / . . K . . . . . . _____ __  .  .......................

Pirt
gín

l>ít*

notables de la época por cualquier título quo sea. . 
Cuanto más larga, completa y sobre todo impuf®®
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; en terreno, en cierto modo estraño, y que son 
^plemente apropiahlest asimilables, como todo ali- 

mporal, pet^ que toma un ser vivo del medio que le rodea, 
ina vida pí Sociedad de terapéutica de París.— Una comu­
erta maUrl sicion del Sr. C. Paul ha venido á confirmar las 
•nidad.» rtud tenífugas de las cápsulas de Créqui. El tra- 
ú Sr. JoBj miento aconsejado por este profesor consiste en 
nuestrocM cer que el enfermo se acueste sin comer aquel 
dísíín̂ airi i, y al siguiente, por la mañana, administrarle 

raleza. P» «lavativa y diez y seis cápsulas, compuestas de 
án contri» icuenta centigramos de estraoto de rizomas fres- 
dentijicar,k i de helécho macho y cinco centigramos de calo- 
uimales, ú danos: se las vá ingiriendo de dos en dos con inter- 
i inorgáaici los de diez minutos.
e,sitalid« Alas dos horas suelen empezar las cámaras, y 
;e comolf nados horas después se espele el ténia. Parece 
¡a distinois «esta medicación es más eficaz que los tenífugos 
analogiatf ú acreditados, kousso y raiz de granado; habiendo 
Urales, y p* rtido efecto en casos en que fueron inútiles estos 
emás objS ámos.
’ectibleo* El único inconveniente que puede temerse, según 
ylanatoí Sr. Créqui, es que se rompan las cápsulas más 

•a la dife*  ̂del sitio en que se encuentra el parásito, y  para 
diferencii dtatle basta administrar el estraoto y los cáleme­
le tonojy’ “OS envueltos en hostias.

El Sr. Mialhe atribuye, y no sin motivo, parte 
llamado#  ̂h acción tenícida de este remedio, á los ca­

en la ““danos.
esta D k . R e sa n o .

ea; peí’®'*' 
suminid#  ̂

encuen®

*.»̂ aaAAAA<VWWw'«‘ ■ '

W lf f lO N E S  ACERCA DE lA  HEMOPIIS!S.
opias Olando la doctrina unicista do Laennec sustituyó con 
consisto éxito á las diversas clases de tisis que en sus noso- 
ndencíai ^
)üe8 rCCí*P*dPerenle sea esta lista, mejor responderá á nuestros de- 

Compréndeso, pues, que era más conveniente y con- 
con el sentido de nuestro trabajo el echar mano do 

d̂iccionarios biográficos especialmente, pues que se tra­
ído Francia. La elección do diccionario es indiferente, 
I'? tal que sea bastante completo. Hemos preferido la 

universal (1), que es tan completa como los 
Candes diccionarios biográficos, sobre todo para la ciencia 
•as artes; es aun más rica, bajo este aspecto que la Gran 

universal; pero sus artículos, cortos y concisos, 
el trabajo mecánico de separación más rápido y más 

d. Eq varios personajes la Biografía universal no in- 
*®a el lugar do su nacimiento; en otros lo hace vagamen- 
’ diciendo quo nacieron en tal ó cual provincia ó diócesis; 

tratado do completar estas indicaciones, asi comooerpirfin__  .  ̂ ... • _____ i _____

tos estî  
ro traW 
eccion

dian ul 
vincias, I 
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cionado
eccioQ 
autori» 

íes esto ■ 
npletaffljtpiow" ,  ̂‘«'Js «atado do completar estas indicaciones, asi como 

1 b M algunos errores allí consignados; de suerte que
vidual’ utuero de loa norsonaíes cuvo punto de nacimiento no

ado uu  ̂
nieu^ fr 
No

3uadro ® 
aca, 
el a f : 

tectuali ,
sacria»*j
creída P

UO»'"’

”  húmero de los personajes cuyo punto de nacimiento no 
cúi '̂ ®'’®i‘°iiaado, es completamente insignificante, parti- 
Ij si se le compara con la cifra inmensa de nom-
Part servido de base para nuestro trabajo. Por otra
g, folta de datos y la iucertidumbre del lugar do orl- 

“ Un personaje, indican ya en la inmonsa mayoría de

Biografia univergelle, seguida de una talla cronológica y 
br». que se encuentran repartidos en 54 clases los nom-

accionados en la obra.

grafías hablan asentado Morton, Bayle, Sauvages y Porta!, 
este aparente progreso causó un vivo regocije, pues ten­
dencia invencible se hace en todos los que se dedican al 
estudio de las ciencias naturales el afan de simplificar, 
sintetizando, los misteriosos arcanos de la naturaleza, 
siempre difíciles de comprender. Tal vez esto mismo con­
tribuyó á poner en mayor auge la indicada doctrina, y casi 
todos los prácticos, descansando con demasiada confianza, 
quién sabe si insconcientemente, en el Magister diúcit, 
desdeñaron el estadio de la tisis y sus múltiples formas, 
pues una vez hecho el diagnóstico de la enfermedad, la 
convicción de la inutilidad de los esfuerzos paralizaba to­
da tentativa que pudiera inspirar á la actividad intelectual 
el deseo de cambiar la terrible sentencia que dictaba el 
pronóstico.

Ulteriores progresos, hoy ya de todos conocidos, derro­
caron el trono de aquella creencia, que tan sólidamente 
asentada parecia, y en la actualidad el estudio de la tisis, 
adoptando esta palabra en su acepción más lata, permite 
recoger inesperados frutos en un terreno que por lo trilla­
do, parecia estar ya condenado á eterna esterilidad.

Uno do las síntomas que con mayor frecuencia se pre­
sentan en dicha enfermedad, y que es por cierto de los que 
más aterran al enfermo que cree leer en él un fallo mor­
tal, pues al través de los rumores del mundo han llegado 
hasta sus oidos los ecos do las discusiones científicas, es la 
hemoptisis. Tan fácil de comprobar como es este signo, una 
vez averiguado el origen bronco-pulmonar de la hemorra­
gia, merece fijar la atención del médico, pues le puede su­
ministrar algunos datos diagnósticos y terapéuticos que le 
servirán mucho para regular su conducta médica respecto 
al paciente. Para cohseguirlos, no necesita fijarse más que 
en la patogénesis de dicho fenómeno, es decir, seguir, ilu­
minado por la antorcha de la fisiología, el mismo camino 
que en todas las enfermedadss le traza su deber profesio­
nal, si quiere poner en planta una medicina racional y no 
lanzarse simplemente ea brazos de un empirismo absurdo,

casos que el individuo en cuestión era poco notable, que 
había desempeñado un papel secundario ó que no merece 
el honor de figurar en los diccionarios biográficos sino por 
su estirpe, por cualquier casualidad ó por una circunstan­
cia fortuita que le haya dado un momento de boga, de ce­
lebridad, después del cual haya caido en la oscuridad do 
que nunca debió salir.

Los nombres que hemes recojido de este modo ofrecen 
todas las formas de manifestación do la actividad hamana. 
El carácter mismo de nuestro trabajo, y el punto de parti­
da que hemos adoptado para nuestro estudio, nos vedan 
toda elección y esclusion. Todos los personajes notables, 
en cualquier sentido que sea, entran en el cuadro de nues­
tro estudio; hemos anotado indiferentemente los hombres 
de estado, los militares, los sábios, los escritores, los poe­
tas, los teólogos, los oradores, los pintores, los escultores, 
los viajeros, los misioneros, etc., nacidos en Francia d^- 
de de Enero de im h a sta  31 de Diciembre de 1799, 
amhos inclusive, y muertos antes de 184á, año de la 
publicación de la Biografía universal. Su numero ascien­
do á 2.931, cifra inmensa, colosal, cuya magnitud exclu­
yo completamente el elemento accidental, la casualidad. 
Podemos decir, siquiera sea con osadía, que pocos trabajos 
estadísticos do detalle, pocas_ m'Ohografias, habrán tenido
por base un número tan considerable.

(Se continuará.')
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La pneumorragia puede aparecer en los dos periodos do
la tisis pero en cada uno de ellos es hjista cierto punto
muy distinta su patogénesis. En un individuo liabituat- 
mente sano, que no sufro nna afección bronquial crbnica, 
nna lesión cardiaca ó cualquiera estado de las visceras ab­
dominales que justifique el desarrollo de una congestión 
pulmonar la aparición de la hemoptisis es un síntoma casi 
segmo de tuberculosis, sobre todo si precede d aparece si­
multáneamente con una bronquitis que por otra parte no 
descubre nada que meresca llamar la atención del prácti-
se™ / T °  miliar de Collberg en la

L ! '  1 «I aitio donde casi
infaliblemente se desarrolla la primera manifestación tu-
bercnlosa ocupa un puesto que no le pertenece; en un 6r- 
Sano de tan inmensa vascularidad como lo es el pulmón 
este cuerpo estraüo, por muy pequeSo que sea, obstruyó 
un cierto numero de capilares, cesando la sangro do coL 
rer por ellos; pero como la compensación es una de las le­
yes á que más obedece el organismo humano, prodúcese 
en torno de la neoplasia una hiperemia colateral que depri­
miendo las débiles paredes do los capilares donde se 
tíectua, y el delicado tejido epitelial que tapisa los in 
fmúibulos, los rompe y se produce la hemorragia Esta 
por mas pertinas que sea en su constancia, es poHo g te ó  
ral ligera, lo más probable también es que esta hemorraaia

ra“ s° íe Lvasos encargados de verificar la liematosis respiratoria y 
BO de las ramiflcaciones de los vasos bronquiales que, como 
es sabido, aun cuando serpean también por el putaon sólo 
esíáa encargados de su nutrición,

d ie n r r  ® “ Pre depen­diente de una tuberculosis y no de la bronquitis que ge-

paña á la pneumorragia, pues para que asi sucediera debía 
eiis ir una bronce-pnonmonia que, invadiendo los tnbilL 
respiratorios de último Orden, darla origen á otros m^hos 
ignos que no hay que sospechar siquiera al contemplar la

Cuando la tuberculosis ha seguido su marcha, v la vida 
miserable de la neoplasia tuberculosa, como dice Vircliow 
ha dado origen á la caverna, ó bien cuando esta se preda ’ 
ce per una afección muy distinta en su naturaleza de h 
oranulosis, es decir, por la pneumonía caseosa l-i n f • 
nesis de la hemoptisis es muy diferente. Entoóces, la S-‘  
morragia procede ya de los vasos bronquiales, ya de los pul­

se recuerde la disposición anatomo-patológioa del puImL

estado ,a “  «locaciones que en
estado fisiológico aparecen en los alvéolos, sino que gran

n e m a t i e n t e f ™ - t e n c i a  que
piratort Esta d'’" ” ' -  ''Sano ros-
deralnte d a t  ' “ ‘“ “I “  cerda-
tr n id r  aun pm l l T f i r a V ’ ^ " ”  ™  “*■“-

! liquido sanguíneo. La e“  ™  P“™
'n o  puede resistir a iapre

IWar 
tose 
,irr 
iq  
lerc 

ía ca 
íue

por la solución de continuidad que se produce ea el 
yectodel capilar. Mas el daño no se limita sólo á«  
Ultimos, pues los vasos de calibre relativamente mayo? 
cuya resistencia á la presión sanguínea parecía capu' 
preservarlos do la rotura, también so rasgan, pero 
deciendo a otras circunstancias. El trabajo iníiamí 
que, motivado para desarrollo de la granulación mil: 
por la pneumonía caseosa, so propaga hasta la t 
externa de dichos vasillos, se repercute también en 
sentido en la túnica media muscular. Conforme a um 
general asentada por el célebre Stokes, todo múwulo 
se halla colocado inmediatamente debajo de una j 
ó serosa inflamada, se paraliza. Esta parálisis delasm 
ce ulas en los órganos á que nos referimos, no tarda en 
origen á su degeneración grasicnta que, disminu] 
considerablemente su conexión, permite que se quebré 
a citada capa con facilidad ante el esfuerzo sanguíneo;, 

túnica interna se halla también en iguales condición» 
causa de las malas condiciones nutritivas geueralee 
presenta el paciente, y rompiéndose también, quedano 
titmdos los aneurismas miliares que, á semejanza de 
que proceden á la hemorragia en el cerebro, ha desculi
Cornil y repetidas veces hemos visto en las paredes do 
cavernas pulmonares.

Constituido el aneurisma, dicho se esta que se halii 
metido a las mismas oouseonencias que todas les d 
dilataciones que llevan este, nombre, y como ellas, aa 
también por romperse, produciendo esas hemorragia, 
unas voces concluyen casi instauteneameute con el 
cíente, que otras persisten meses y más meses con I r f  
pertmaoia, cual si per allí se quisiera escapar basta el 
timo glóbulo sanguíneo de la economía, resistiondo i l » r ‘ " 
Clase da tratomiento, como hemos tenido ocasión d» o b e -r '

u L T  ‘ 'a ' Oc. Corte<o,ffl« ‘
O y conocimientos son sobrado conocidos para a

ar scouros de que no les haya opuesto todos los medí* 
que con este fm aconseja la terapéutica.

liemos dicho que el estudio de los caracteres fíeiM

t i c o , " T r ® '“  ' ' “ f "  ‘ “ “ ‘ “ ‘ «“ -ar algunos signos diaga» 
vcrn'i ™  efecto; con frecuencia ocurra que las» 
ñor s ,r  P'’*' estremada pequenez, en p»!
medio ó “ «“ ' ‘■a'’ Bó pueden ser descubierta. 1"
medio de los signos ostetoscópicos ni pIe.vimótricos. W  
titmdas dichas cavomilias en uno ó diversos sitie.*

n o sT o  « “  «* liquido más da»
nos sangriouto que arroja el enfermo se presentan pei» 
nos co,ynlos. cuya forma cilindroidea y ramificada 
indicando que son verdaderas trombosis de los vaa.» P*

MendTc’eslT palpablemente que H
morrauii °  ™  ‘ ‘ «“ P» “ ás ó menos breve la P»*"
míenlo i ««PB^^neamente, ya en virtud del t»»' i,

“ M¡‘ ®ado algunos vasillos ce.» 
coagulación, mas los esfuerzos de tos han roto sus dcH*
 ̂ lerencias d las paredes vasculares, reproduciendo.. * 
nemorragia. Desde que Dührrscn ha llamado la atonó'> 
sobre esto fenómeno, lo hemos buscado con asidniM 
Uabiendol. observado on dos casos, si bien no so nos»’ 
proporcionado la oportunidad de encontrar estos oW»' 
dores trombóticos con los caracteres que en algunos»’ 
podido observar dicho práctico, es decir, con osa colon-

Opi
•joc

Dio-
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"iuco en el 
lita sólo á 
nente mayoi 
irecia capu 
gan, pero lí

jo inllmai, bliaco-amarilloula y la oonsistoncia do la fibrina 
.lacón mili, dada lonlamonte, y en la cual han dosaparecido 
asta la Im netas por absorción, otras por ffltraeion, los hama- 
abien ene» encerrados entre las mallas de sus filamontos

, * '  “ “  ““ “ <)» se tiene Infortuna de observarle

10 t rd !!^  h “ “ “  "igiaarse
¡ ! r ” " ‘  Srannlaoion Collberg.

. s a n l l  Í l ? „  A  pesar de haberlo
condicioM podido encontrar

.e “ r r .  7 “  “V '™ ™ -  íiegndstico se hace , por do-

nadan». » r  eníastánt “ ‘ a P " '
lejansadel tose tambtn ‘ “ sangre puede
la desenliX, i,re„„|. '  Peso con esos coágulos ne-
p a red e tT Il j ™.' ,̂‘ “ “ '‘ “ • 9“ » en aquellas se producen 

T o e r l-f   ̂ esquisUa irritabilidad del
r  ermite que momeaíáneamente so estanque la san- 

e se halUs#*®caveraa. üratsflnMnriA i) , j.Jnon« u luego, al ser expulsada, ellas las d6iy 4̂ 6 acabamos de indicar.
ellas, a a ^ w  una de esas obstrucciones trombóticas y vati- 

n orrag«¡J  ^ecnoton de la hemorragia, son dos actos que de-

s coa trf,F P « s la teoría y la práctica se aúnan para domos- 
r basta ti t i  '«m ism o  tiempo su presencia puede suministrar 
tiendo i w r  “‘ t™Ueo para el plan terapéutico q„o ha de se- 
ion de ol*-l «81a general, y salvo contadas escepcionos, en so-

úáíe caso que no sea muy 
en oponerle

)S los mcl»r que para tales circustancias recomienda la te- 

lii' !| T   ̂ ergotina, al sécalo en
‘ v ¡n,! ’ ‘“ =- ®®‘e método, muy

■ o en determinados casos, puede traer conse-

^ Z d 7 T r
'«»i> ce ’ “  Pueumorragias que por efecto de
'»ne, “ cempaüan á la erupción de
« ’ crniT, 9“ e se presentan
«fio V 1, “ “ “  ‘lescnbrir con ei
'Wiciai o™” *‘**“  ’ “ “  tratamiento activo es mas
""«»> c ú r  “  >'‘™  “enoilla. Emplean­

t e  antes hemos indicado, se consigne dete-
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)máaó 
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no nos damos cuanta muy exacta, reúne las ventajas de co­
hibir la hemorragia y de impedir con las nanseary ios e l

eoMmis ; : : o i t r " “ ’
Pero con frecuencia, á pesar da estos medios, la hemoptisis 

persiste y entonces la conducta del médico debe o e ñ iL  á 
su criterio práctico. Advertido del peligro á que expone á su 
enfermo dotomendo rápidamente la hemorragia, ya podrá 
determinar si en vista del buen estado generad dri p a L n -

fluio san! , a abundancia del
f l j  san nlneo ó las malas condiciones tróficas dei indivi-

morragL “ “ “  “ Itihir la he-

El tratamiento general de los hemostáticos, el hielo la 
ergotina, el clorhidrato de morfina, el plomo, etc 1 rls’e

la abundante supuración que pasa en la pérdida de snstau- • 
cía pulmonar, autorizan para pensar que los coágulos aecnn- 
darios que en ella se forman permanecerán poco tiempo allí

c r t ! b " ^ ' T “ ‘' ' ’  1“ ’contribuya á aumentar la gravedad dol estado, ya de por si 
da consecuencias tan fatales para el enfermo 

Desgraciadamente, con harta frecuencia estas pnenmorra- 
gias se maniBestan rebeldes á todo tratamiento y aceleran 
a terminación fatal de la enfermedad. E, práctico no d Z

t T m Z '  o T '  e»‘ udiándolas
y combatiéndolas como la clínica y la ciencia aconsejan se-

d”  ooT“ “ ’  * T ‘ °  ' " “ P'M» “ U ™ deber eñ to-

intempestivo, al desarrollo de una de esas tisis a i  hem optos  
como las llamaba Morton. ^

Dr . Pedro A lej í̂Ndro Afber.

e s t u d i o s  s o c i a l e s ,
i r .

ET, INDIVIDUALISMO T LA SOCIEDAD.

êdioj
’^morraiíis . -------- ’ ueiB-

la J  también es verdad que
pulmonar, se depositan en 

“•'‘“era ñ. ¡ obrando como cuerpos extr.a-
vivas ¿  '*<= Van-Helmont, irritan

'̂ *‘ êrabio que los encierran y ace-

'íasos d ^undena al órgano dañado.
' P̂ ’^feroncia á un plan

 ̂1“ dieta 1° y  ̂ tranquilidad
I absoluto, evitando al en-

etc TT bruscas do tempera-
que h  n T  economía vuelvo en si

P®”" vías A ^^Peotino desequilibrio do la 
y la h restablece el funcionalis-

«esa.
terapéutica más ac- 

Troussí... P*̂  ̂ vomitivos reco-
y cuyo modo de obrar, del cual

, Prometimos en nuestro primer artículo ocuparnos dpÍ 
individualism o y  la  comunidad como cuestión que surco 
por SI misma á la contemplación de las r e l a c i r s ^ e c ? ! !  
cas y necesarias de vida y de existencia entre esos dos tór
5Suad¿ ® c i m p r i n c i p i o  y la sociedad como re­
sultado, como ün y como medio humano, secun baio el 
punto de vista que se considere el hecho en su

Pu^bb, humanidad^ Sen­
tiríamos se nos tachase de presuntuosos al anunciar aue 
vamos á ensayar y hacer la tentativa de penetrar en “ a 
esencia de esas relaciones, sobre cuya resolución andan 
di^scordes publicistas célebres. No creemos sea demás ê  
decir asi como de paso, que la individualidad en ri “ r ió lo  
la disfruta el hombre por ser el único dotado de peísouaib 
dad por su espíritu no sujeto á cambios do composbion v 
descomposición y renovación consiguiente como su ele­
mento material cuya iudividualidad personal es do con-

r  f  “  rechaza el numeralísmo
por su unidad o identidad absolutas, en lo cual se diferen­
cia el hombre de toios los demás sóres dcl universo, aun 
sm tener en cuenta la razón ó el principio divino y otras 
diferencias capitales. En el lenguaje vulgar la palabra 
divíduo suele estenderse á otros seres que no son ei - 
cipio sustancial que dá el sér á la persona humana 
lucracion que precisa tolerar la filosofía,— Sí extrai

m -
prin-
invo-
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individualismo de su propia personalidad para hacerle en­
trar en sus relaciones con la sociedad, encontraremos esá 
divergencia que hemos indicado. Con efecto, el ilustrado 
Franck dice: «Nuestra individualidad es á un mismo tiem­
po la sustancia y el fondo de nuestro sér, sin que dependa 
do ninguna circunstancia esterior.» Un autor anónimo fran­
cés, que firma sus bellos escritos con las iniciales E. R., 
afirma que «solamente la sociedad es quien dé al hombre 
su valor personal, el cual sale de la nada para adquirir su 
existencia.» Ya vemos aquí dos doctrinas antitéticas. «Sin 
el desarrollo y perfeccionamiento del individuo, dice otro 
no menos ilustre filósofo, el progreso y perfeccionamiento 
de la sociedad son imposibles.» Mr. (Juizot, á quien ten­
dremos ocasión de volver á citar, admítelos dos elemen­
tos, eldesarrallo social y el desarrollo interior del hombre, 
como obrando cada uno por su cuenta, estableciéndose, 
empero, un paralelismo en dirección ó una finalidad. Un 
elocuente escritor español no hace mucho escribió estas 
notables palabras, que revelan un sentido ultra-absoluto: 
«El individualismo y la libertad se repelen con violencia: 
es imposible hermanarlos. El individuo es nada; la colec­
tividad es todo; es decir, todos son todo: uno es uno; casi 
nada.» A esto resultado conduce con mucha frecuencia el 
estudio y eximen de una cuestión en su grado mis alto de 
exageración y esclusivismo, teniendo en ménos la escala 
proporcional de las relaciones recíprocas, y desatendiendo 
la necesidad que hay del estudio analítico para comprender 
la síntesis que abraza la parte y el todo, el principio y el 
término. En contraponicion i  esta anatema del valor del 
hombre ó del individualismo racional y prudente, tal como 
lo concebimos nosotros, según después lo esplanarcmos, po­
demos aducir la doctrina de Mr. Flammarion, i  saber: 
«Debemos también hacer presente al autor de Fuerza y  
Materia, que son más bien los individuos los que forman 
las naciones, que las naciones las que crean los individuos. 
Stuart Mili escribía que el mérito de un Estado dependo 
del mérito de los individuos que lo componen. No son las 

• instituciones, ni las leyes, ni los gobiernos los que cons­
tituyen la grandeza de las naciones, sino el valor y la con­
ducta de los ciudadanos. De la individualidad de los hom­
bres dependen los progresos de los pueblos y no do las 
eondiciones generales de estos pueblos.»

Sigue después refutando con mucha energía los argu­
mentos de los que sostienen la doctrina contraria. Ahora 
bien: de dos modos ó bajo dos aspectos podemos estudiar al 
hombre, en su parte ó elemento material y grosero, mortal 
y perecedero en la forma y sometido i  las influencias ester­
nas y i  su organismo i  la vez, y reconociendo en ambos 
modificadores la acción que les corresponde y que induda­
blemente ejercen, y entonces hallaremos una lucha y ne­
cesidad i  la par entre los agentes externos y el organismo, 
cuyos agentes, al tiempo que atcntan á su existencia, le 
son necesarios, y en el organismo descubriremos una fina­
lidad material común i  todo sér viviente, la tendencia i  la 
conservación del individuo y i  la reproducción de la espe­
cie. En este terreno el hombre no es mis que uno do tan­
tos objetos que pertenecen i  1.a zoología, ó como dice 
Quatrefages: «el hombre es un animal, ni más ni ménos; 
y su estudio corresponde á la filosofía y á la medicina.» 
Pero considerado el hombre en sí mismo, en el principio 
que le da su verdadero sér, su valor y su importancia, su 
sér de hombre, su personalidad, veremos en él además de 
su principio divino ó de la parte que disfruta de la razón im­
personal, otros instintos más elevados, más nobles y puros, 
los instintos anímicos que contribuyen á formar de su espi­
ritual organismo un mundo escepcional. Entre estos nobles 
instintos se cuenta de ios más sobresalientes el instinto de 
sociabilidad, síntesis enérgicamente espresiva de las prin­
cipales necesidades del hombre y de su impotencia, así 
física como moral, de satisfacerlas por sí solo. Esta notable 
condición escluye formalmente la posibilidad de su exis­
tencia fuera del seno de la sociedad. La aspiración de todo 
hombre sin escepcion á vivir en el estado social es impe­
riosa, prepotente é irresistible, y esta necesidad habrá sido

tal vez la que ha impelido á algunos filósofos á decir 
individuo es nada y que la sociedad lo es todo, sie: 
que le dá la grandeza y el valor, que se le reconoce, 
filósofos han olvidado que junto con el precioso iosliai 
sociabilidad, nacen otros instintos también anlmiccu; 
importancia suma, como son el amor de si misM 
dignidad personal, cuyos instintos, que se puede i 
constituyen el máximum del individualismo, y en l«i 
les se funda la certeza de la máxima cada uno esiii¡ 
sus obras ó que d cada uno se debe estimar p r « 
ev, existirían del mismo molo aunque la sociedadw' 
necesaria al hombre, aunque pudiese cómodamentó 
aislado en el más solitario desierto abandonado á 
pios recursos. Y estos instintos y este inJividuali» 
son de éste, de aquel ó del otro hombre, ni del 
ni del sábio, sino que son de todos los hombres p 
sido, son y serán, por cuya razón se nos resiste el 
la opinión de Mr. Guizot, reducida á sentar que 
bárbaros germanos principió el individualismo io] 
dolo á nuestras regiones con el carácter de uno de 
chos de mayor importancia para la civilización e: 
Aparte de muchísimas razones de peso que tenefflJ 
no admitir esa opinión, que tal como la presenta su 
autor como patrimonio de los bárbaros, nos m' 
darles el título antitético y contradictorio de civihî  
nos concretaremos á hacer notar que partiendo el 
dualismo con los demás instintos anímicos anesojl 
turaleza Intima de todo hombre en todos los p 
tiempo y del espacio, y todo lo más, modificad» 
duados según una multitud do circunstancias as' '  
como esternas, sin establecer verdadera diferencia» 
bre 4 hombre por ser accidental, como lo es 
admite el más ó ménos; partiendo, decíamos, d , 
dualismo ó el personalismo de la totalidad dcl alnw 
na, saturada toda ella de eso elemento primero co 
tarse como un grito de la necesidad de ser, es W'' 
como el primer hombre, y todo hombro lo defiera 
la prenda más estimada. Todo lo más que pueds 
se al célebre publicista, es que los bárbaros ge' 
csteriorizaron, lo elevaron á sistema, lo acentnor<»i 
la importancia que le correspondía y que 
permaneciera descuidada; y aun esto sería disp"' 
formulara una controversia, ¿Cuál es el hombr»t ® 
embrutecido y degenerado, que no sienta y dej®“ 
su individualidad, su personalidad, que es uno f 
el mismo en el fondo con actividad y libertad, 
lo que vale y lo que merece? Cabalmente en  ̂
es la persona que no se esceda, que no se ere* • 
valer más de lo qué en realidad es y vale por uo 
amor propio; y no espera á que la sociedad le de 
intrínseco, sino que vive perfectamente coovefl  ̂
lleva consigo como formando su propio sér, y 
ciedad, si le considera y le atiende, es á causad 
mo valor que le reconoce.

Además, es un hecho constante que todas la* 
forman conjunto no descienden el valor é i®r 
la totalidad á las partes, sino al revés, el 
tanda ascienden de las partes al todo de las 
cibe, resultando que tanto más perfecto es air 
más lo sean sus partes componentes, y aplicada . 
los individuos y á la sociedad que formen, 
cha razón: ¿Pues no ha de ser buena tal 
ser mala si la componen hombres virtuosos, 
mada por malvados? Y es claro, porque la so®' 
todo conjunto, es el resultado ó la suma de 
lidades que la constituyen, y según éstas 1“®  ̂
aquella. No se infiera de esto que la socieda ^  
que está muerta para sus miembros, las j 
nó. Ya hemos dicho que la sociedad es el ^ 
del hombre, es su centro; en ella desarrolla 
la herencia que le trae, y en su seno deposita 
empero, á sus derechos como hombre, 
ñduales, anteriores á ella, si nos romontao* J 
instante de la creación, y con el derecho d® ®
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if- y f i.«lisa üC

eiedad respetados, aunque legislables, a nuestro juicio, en 
su uso ó ejercicio. Pero la sociedad no solamente dispensa 
toda su protección á sus miembros y les proporciona cuantos 
recursos necesitan para pasar una vida cómoda y.tranquila, 
sino que les devuelve por la grande ley del trabajo, más que 
centuplicado en réditos el capital que no saliendo de la es­
fera del individualismo, serla completamente estéril, el in­
dividuo morirla de inanición y la preciosa ley del trabajo 
yacería poco menos que muerta, como muy ingeniosamente 
lo prueba el célebre Bastiat ( A r m o n í a s  p o l í i i c t t s ) ,  T e su lin a -  
do de estas reciprocas relaciones entre el individuo y la so­
ciedad, la evidente verdad de aquel axioma; A l t e r  a l í e r i ü s  
o n e r a  p ó r t a l o ,  y de muchas otras verdades que de el se 
desprenden, y entre ellas la que el trabajo y la protec­
ción colectiva no son sino la suma también de la parte con 
que cada individualidad contribuye. Sin embargo, debemos 
dejar sentado que el hombre sólo en el seno de la sociedad 
es donde puede satisfacer las necesidades de su elevado es­
píritu y encontrar los medios de ejercer las nobles y bri­
llantes facultades que le distinguen. AlU es donde brotan 
las virtudes y los vicios que por sus propias fuerzas, 
auxiliadas de las que proporciona la sociedad, puede vencer 
si se lo propone con firmeza luchando con su egoísmo; allí 
03 donde encuentra su actividad la ancha carrera que an­
hela recorrer; allí está el único teatro que puede ofrecer un 
escenario grandioso á su libertad; allí, en fin, el mundo de 
las maravillas que escita al hombre á desplegar su genio y 
sus talentos entre los encantos fascinadores de las ciencias, 
las artes y la industria. Aun más; si asocia el sentimiento 
moral religioso y los demás sentimientos para purificar sus 
incUuacioncs y estrechar la fraternidad establecida, estiende 
la sociedad más allá do la vida terrestre y de los estrechos 
límites en que la comprimen el espacio y el tiempo; crea 
una sociedad do espíritus con la cooperación mutua de indi­
viduo á individuo hasta formar la cadena social; y dominan­
do á la materia y utilizando la parte noble de las pasiones,
reúne ese sublime sentimiento á los hombres de todos los 
tiempos y lugares en una sola familia, cuyo legislador uni­
versal y único padre es Dios, á despecho de los materialistas 
y ateos que se esfuerzan en convertir el mundo en una man­
sión de hielo sin aspiración ninguna noble y elevada y sin 
más esperanza que un frió h i c j a c o t .  Pero quítense el esti­
mulo y la acción individual recíproca, y todo desaparece 
por la necesidad de términos relacionados en todos los ór­
denes.

Francisco Casteli.ví y Paluarés. 

Gerona, 1876.

REVISTA. ALEMANA.

El cateterismo posterior.—Auto-cateterismo gástrico.

El Dr. IlansRankc, de Halle,ha publicado recientemente 
la continuación de sus esperimentos acerca del cateterismo 
( D e u t s c h e  M e d i d n s i c h e ,  Wochcuschnft, num. iy ,
En un número anterior do esto mismo periódico (uumero 
6, 1876) refiere el autor un caso de la clínica de W olk.- 
maun, en el cual el cateterismo posterior, es decir, el ca­
teterismo h e c h o  d e s d e  l a  v e j i g a  d  l a  u r e t r a ,  ha dado 
escelentes resultados. Cree el ür. Haas que esta operación 
está indicada en casos en que no es posible dividir en 
uretrotomia esterna, por la impermeabilidad de las estre­
checes, la totalidad de la porción estrechada de la uretra y 
encontrar la estremidad más próxima de la estrechez.

Un caso reciente ha convencido al autor de que la pra -  
tica asociada del cateterismo posterior puede hacer un pro­
cedimiento quirúrgico fácil, de la operación, en a gunas 
ocasiones difícil, de la uretrotomia esterna. .

Se trataba de un trabajador de 51 años, que pa ecia 
desde hacía 19 de una estrechez mecánica de la uretra; en 
Enero último tuvo una retención completa, y como el pro­
fesor que la asistía encontrase impermeable la estrechez,

tuvo que vaciar la vejiga por medio de una punción supra- 
pubiana. El enfermo vino á manos dcl Dr. Kanke el 8 do 
Marzo; entonces era un hombre fuerte y robusto, pero li ­
geramente anémico. El análisis perineal hizo comprobarla 
existencia de una masa compacta en la porción bulbosa 
de la uretra que se fijaba en las ramas ascendentes del pu­
bis. Exactamente por delante de la sínfisis so encontraba 
una herida llena de granulaciones, ocupada por uu catéter 
grueso por el que salía una orina alcalina y turbia, be tra­
taba seguramente de un caso que tan sólo podía curarse 
de una manera definitiva por medio de la uretrotomia es­
terna; pero so comprende fácilmente que esta operación 
había’ de presentar sérias dificultades por no poderse intro - 
ducir ningún instrumento que sirviera de guia á travos de 
la estrechez uretral. Esta circunstancia hizo pensar en la 
utilidad que pudiera tener la práctica del cateterismo pos­
terior. , , ,

En la primer tentativa no pudo conseguirse el paso del 
catéter desde la herida suprapubiana á la uretra por ser 
aquel delgado y blando, pero reemplazado por otro instru­
mento más firme y grueso se logró atravesar con el el ori­
ficio vexical de la uretra. La punta del instrumento siguió 
pasando fácilmente de atrás adelante hasta el es tremo pos­
terior de la estrechez, y pudo reconocerse por el examen 
perineal en la porción membranosa de la uretra. Introdu­
ciendo un segundo catoter por el pone hasta el estreino 
anterior do la estrechez, se comprobó quo existia una dis­
tancia de cerca de una pulgada entre las puntas de ambos 
instrumentos, intervalo que correspondía á la porción es­
trechada de la uretra. Después de esta tentativa se'hicie- 
ron otras varias, y en todas ellas se llevó á cabo con éxito 
el cateterismo posterior. Al dia siguiente se introdujeron 
nuevamente dos catéteres en sentido contrario, el uno por 
la herida suprapubiana y el otro por el pene, y se incindió 
la porción encallecida do la uretra que quedaba compren­
dida entre ambos instrumentos. El tejido que formaba la 
estrechez era muy fuerte; se intentó atravesar la uretra do 
delante atrás, pero sin resultado. Entonces la punta del ca- 

' tetor introducido por la vejiga podía, confrontarse exacta­
mente delante de la próstata; entonces se abrió la porción 
correspondiente de la uretra y seguidamente toda la por­
ción estrechada. La totalidad de la operación desde la pri­
mera incisión do la piel duró muy pocos minutos.

Se pasó uu catéter de plata del número 12 y se inyectó 
por él dos veces al dia una disolución ténue de ácido clor­
hídrico. La marcha de la enfermedad fue desde entonces 
satisfactoria; la herida suprapubiana se cerró con facilidad, 
el catéter se quitó luego de la uretra y al dia 14 la herida 
del periné sólo estaba representada por una ulcerita gra­
nulosa El 7 de Abril, cuando el enfermo recobró el alta, 
pedia pasar con facilidad por la uretra hasta la vejiga un 
catéter del número 13, la orina era clara y de reacción 
ácida, la herida perineal estaba cicatrizada. A l terminar el 
autor’ su trabajo hizo notar que ante los escelentes resul­
tados del cateterismo posterior en tan difícil caso, debo re­
comendarse este procedimiento para aplicarse en análogas 
circunstancias; si sus resultados fueran favorables, podría 

' adquirir este procedimiento un buen lugar entre las vana­
das operaciones que á tan notable altura han elevado la te­
rapéutica activa de las enfermedades do las vías urinarias.

—En el M e m o r a b i l i e n  de Betz último, refiere ol doctor 
Federico Betz el siguiente caso. Tratábase de un comer­
ciante que había sido confitero, tenia 49 anos do edad, que 
venia padeciendo de dispepsia desde los 15 años. J'.n un 
principio padecía principalmente de una horrible sensación 
de hambre, con salivación abundante, hipo y pirosis, s n-
tomas que por algún tiempo se le crasos ó
dieta láctea; no podía fumar ni tomar ° ^  j
farináceos. Conforme trascurría
síntomas y comenzaron A aparecer vio irtmo nstric-
tómagoy vómitos áchloB de “̂ ^^^X'opigástrico^r^ 
S K  — qu¿ co»ia , y sus fuerzas dismh 
nuian rápidamente.
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Después de adííuirir, por medio do la percusioa v l;i in- 
V se encontraba dilatado

Mn¿n?Hn ^ ^ ^  ^ neutrali;<aba o roontemdo_gástrico con agua caliente y carbonato de sosa*

U sonda y no la bomba gdstrica. Las primeras tentativas 
produjeron una ligera irritación faringo-osofágica nue pronto

raedicamantas nntifermentativos y tónicos se disminnvf'. 
»u alunemacion ea caaftlad ysa J m p liM  en caHdTd T a
v e S n ^ r r  V o r  medio de i t  in­
fecciones hipodermicas de morfina, las compresas M asdla
part ,n t,n or del cuerpo , enemas , etc.; alguTs w s  i í
el inferm" Peritonitis. Comoel enfermo vivía muy lejos del Dr. Betz, para que este em

se babum dejado en casa del paciento la sonda este simirt 
de un modo tan apremiante la necesidad de vaJiar su estó­
mago, cogió la sonda, se la introdujo él mismo la llenó de 
agua y luego por una simple inclinLion del cierno ? l h
ia s t h i fd o T  1 — j^ban. dió salida 4 iL  m a t -  

rTcurrienI ® siguió el enfermo
molestTe lien .. P’’ocedimienío. poro como le fuese

JoMa e / C d 7 " " : T p e t f r i i ’l 7 f t
plota'ment ciam ''™  ^alia oom-

m«i.ícis n a s ta  el p u n to  d o  p e r m it i r lo  pasear una im n h,.

Clon profunda para hacerla descender; la introducción dol
u ía V r "  «sada tieneuna terminación olivar con dos aberturas laterales que lava
cu dadosamente cuando se obstruyen. El enfermo asegura
quizás con razón, que si desde un principio Imhieso^em-
p eado este tratamiento, su enfermedad no hubiera sido
tan molesta. En cuanto al Dr. Betz, se propone e m p S

adqntr r “ u ab ., e s t ó m y  no llesLe'á
lidld sobro sn fo -m  ' “ Uracti-

í r r ^ r o r S o c i r i -  r  o". 7 . 7 1 ’ “  p»“

7 d“™ go!Zo''q7 ¿ í £ ? 3 7 ° ? ” "
enfermos decididos será de mucln utilido 
to, que no les hará 4 6 0 -^ ^  í  n ' trataraion-
quo no siempre es posible á l-iü profesor,
aparece.  ̂ ^

(i.

SECCION p r o f e s i o n a l .

S O B R E  P A R T ID O S  M E D I C O S

H ospita lidad  p rov in o ia l y  dom iciliaria .

E r, Sr«L0 M é d i ­
c o , y  do m is  d ig n o s  c o m p a ñ o ro s , v o y  d e v p o n r 7 h u m n :

do juicio sobro la orgauizaciou queso debe dar á los parti­
dos médicos: cuestión batallona, cuestión magna cuestión

' rrptudo’  ̂ S ™
I o L s r s u  ' ' « ‘ o dosvane-

tos de“  l l 7 ° „ r  ‘ espaciosos gabine-

nave de un Gobierno bien constituido ^

gastan CsTn7e*rp?® ^ 7 7  medicina, si los que
rir un r/i»/n?nl Z Z '  ^ para adqni-
a nhrJl v  sinsabores, no se ven
lo hace^suvV avasalla, que todo
t r u j  al “ édico al in -

..a .ac„‘n L ? a t e t 7 ; 7 :d7 ? : l l l ‘T " - ” “ ^
en d i 'L '! ’ ’  y  5'“  >>aeir mocho de esto
ñSo o , . „ 7 ' l  “  “ ” iatranta con titulo í  sia é l’

oa r im ,l L  • autorizando con esto al intruso
?Vnd?Q  ̂ ’̂ o'^tese ejerciendo; este hecho, por todos lados v 
el nrnfpqn' '̂'^  ̂ ¡’opetulo, no necesita comentarios. Hay más^

; » a 7 :“con7ru i o i i T  ? » s r 7 7 “T’ ' >•
que esté ganando un ¿“^ ! 7 S , V o 7 ; 7 u : ’cu tr„“ aÍ
V enm suprímase la Facultad de M e S a

el Estado, do h r j r e , 7 n 7 t 7 i ’ e 1 u ib 7 -  ' ; 7 7 7 e " d ‘ “
E r s  p -q ™  7 a 7 7 u t

did“ “ 7 t 7 Í a d ? 7 ; í ' m J  PP--

o ^ i g u r " - "  -  o - p a S S e o ^ ; :

doctores 6 licenciados en M edid^-y'Chuela

coio'urso, é“po: « d a f r “ 7 “  I "
contraídos durante la norm ^ méritos
pocliva. permanencia en la localidad res-

.a s V e e n ¿ L ,t 7 o M o % ‘1 . 7 f ™ “ - 8 “ - ‘es:
his de segundo 20 000 7,1'^® ascenso, 15.000;

5 ° T n«7]7  y tio termino, 25.000.

= H ; a = S H 5 S ^
E l g § « £ = £ = = S
médico-chmjano^^ae 7 o d r / a S
nistrante pagado do sií pecuIi^Tn in, 
tendrá con precisión un L ^ ¡  ar en los de

S u í :r r 7 ; : ° r ^ z v
t - t e s , 't o d o  á c a r ¿ r d 7 lp r f e r  

8. Los pueblos de U O i vecinos In  adelante podriq

(:
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formar plazas de hospitalidad provincial y domiciliarias, 
debiéndose optar á ellas precisamente por oposición, en 
ia forma que D, José Ascunce Villanueva dice en el núme­
ro 1Í85 de El Siglo Médico, correspondiente al 10 de 
Setiembre último pasado.
1 plazas domiciliarias y provinciales estarán

y cada una de ellas con 8.000 rs.
JA profesores de las plazas de partidos módicos, 

tendrán derecho á la jubilación, á los 25 anos de servicio. 
Los de hopitalidad provincial y domiciliaria tendrán dc-

j 0  ̂ Â ® servicio,
l- Acordada la jubilación en los partidos médicos, 

percibirán la dotación íntegra si hubiese cumplido el pro- 
esor los 25 años de servicio, y si se imposibilitase para 

el ejercicio de la profesión antes de los 25, obtendrá por 
ju 1  ación las tres cuartas partes, entendiéndose para esto 
y oniendo presente la dotación de la plaza que desempeñe. 
Lo mismo se entenderá para las plazas de hospitalidad pro­
vincial y domiciliaria.

12. Los titulares no podrán abandonar sus plazas por 
ausencia ni enfermedad, sin dejar otro profesor que le sus- 
tituj ,̂ previo permiso de la superioridad. Las plazas de 
hospitalidad provincial y domiciliaria, tendrán profesores
que se denominarán cfMicOí, establecidos según deja di­
cho el Sr. Ascunce Villanueva.

13. Las dotaciones de unas y de otras se pagarán por 
ei listado ó la provincia, del mismo modo y forma que la 
Clase eclesiástica ó profesores de instrucción primaria; pero 
jamas por los municipios.
, bases sobre las que yo creo debe descansar

el ediQcio social médico.
 ̂ INo creo haya llenado por eso los deseos de mis compa- 

«eros; mas juzgo que cada cual debe decir lo que piense, 
y después de un maduro examen, el Gobierno, quo vela 
por sus subordinados, escojitará todo aquello que crea más 
conveniente para nuestro progreso y el de la nación que 
tan dignamente dirige, abriéndonos un ancho campo de 
prosperidad y bienandanza.

Lorekzo MÂ ■GAS Perez.
Topas, Octubre 16 do 1876.

SECCION PRACTICA,

CLÍNICA QUIRÚllGICA
s e  LA

f a c u l t a d  de m e d i c i n a  de v a l e n c i a ,
¿ CABCO SEL DOCIOa

D. 22NRIQUE PERRER Y VIÑERTA.
fibroma en la palma de la mano. — Estirpacion. — Irri- 
0  on continua sobre la herida producida para eatir- 

parlo.—Curación.

(Conclusión) (I).

realmente, ser más satisfactorio: 
las rápida do la herida ó integridad completa do
Partf. propias del dedo en cuya baso radicaba en
demeef,. podia la operada e.xigir más y asi lo
esper i •  ̂ fisonomía risueña. Si no hubiese querido 
Pafiari A ihadre, que quedó en venir por olla para acom- 
lo A salido do la Clínica el día 11, pero
tu frno „ /• 'í mañana del dia 16, trascurridos ocho del 

^«8 sutnó la Operación.
Ílíwor.—Presenta una gran dureza, y di- 

ŜQcia -ii P P̂ ‘’tes con el bisturí, so nota bastante resis- 
suDpmpff  ̂ instrumento, y á simple vista se vé en 

__  ̂ de sección, que está construido por multitud

Véa.'je eluúin, U93.

de capas concéntricas que forman diferentes lóbulos de 
contorno irregular y diverso grandor, que se amoldan unos 
al ludo de otros: el color es blanco nacarado y en varios 
puncos mate, ligeramente amarillento: pasando la yema 
del dedo por dicha superficie, se percibe en algunos sitios 
una sensación de aspereza y de los que cou la punta del 
bisturí ó la uña se estrao una sustancia granugienta, muy 
dura, de aspecto y consistencia terrosa. Comprimiendo 
inertemente el tumor, no rezuma de él liquido ninguno, y 
sólo á una gran presión se nota alguna que otra pequeñí­
sima gota de sangre. El microscopio comprobó la existen­
cia de multitud de fibras muy finas, reunidas en forma do 
lasciculos que se entrelazabau eu diferentes direcciones, y 
llenos los pequeños espacios que separan ú estos de células 
uucleadas, de íigura_ fusiforme, y ademas granulaciones 
opacas: todo lo cual justifica el diagnóstico del tumor al 
decir que era un fióroma fasciculado y en el que existían 
ya depósitos calcáreos que uo era posible comprobar sólo 
por el tacto al examinarlo antes de su estirpacion.

Reflexiones.—Tratado en la historia con algún deteni­
miento lo más importante que al diagnóstico del tumor se 
refiere, así como también lo relativo á la terapéutica que 
ebia entablarse, y justificado aquel por el examen micros­

cópico y esta por el resultado tau satisfactoriamente obte­
nido, las reüexioues que sobre los mismos particulares pu­
dieran hacerse no cumplirían otro objeto que dar alguna 
mayor estension á las apuntadas con rapidez al inquirir á 
quo clase pertenecía el tumor y establecer el tratamiento 
que se juzgó más conveniente: y por dicha razón creemos 
podernos dispensar de hacerlas más prolijas en corrobora- 
clon de lo anteriormente expuesto. Oportuno será, sin em­
bargo, dedicar algunas líneas á poner en relieve dos he­
chos, que no dejan do ser interesantes bajo el punto de 
vista práctico y que pueden sin duda alguna servir de pro- 
vediosa lección en casos parecidos al que nos ocupa.

Es el primero el que hace referencia á la anestesia local 
y el segundo á la cicatrización de la herida por reunión 
primitiva, á pesar del efecto directo y continuado del agua

Proyectado el chorro de cloroformo pulverizado, ábene- 
ficio del aparato de Ricliardson, sobre el tumor y sus inme- 
d aoioncs, á poco rato se observó ya la decolorLion d^ L  
piel y descenso de temperatura en toda la superficie en 
que dicho líquido obraba, lo cual realmente no puede monos 
do atnbuuje á la acción refrigerante de la mencionada sus­
tancia fundada en un hecho físico por demás sencillo- el 
cloroformo, compuesto volátil, al ponerse en contacto cou 
la piel cuya temperatura es bastante elevada, roba el caló­
rico á esta y adquiere un grado mayor de volatilidad, de lo 
cual resulta la rebaja del grado de calórico de aquella; de 
donde nace como efecto fisiológico primitivo mayor tonici­
dad en los tejidos, la sangre de la capa cutánea es recha­
zada de los vasos que la sostienen, y en su consecuencia 
sobreviene la decoloración y la frialdad de la piel, ¿Ba^an 
estos dos fenómenos puramente físicos, de los cuales es 
consecuencia la acción sedante de toda sustancia frigorífica 
para esplicar el efecto anestésico del cloroformo pulveri­
zado que pudo comprobarse en esta enferma al no acusar 
el menor dolor en el acto de la operación? O por el con­
trario, la ausencia de toda sensibilidad al practicar esta 
¿debe atribuirse esclusivamente á la acción del agente anes­
tésico sobre los filetes nerviosos, embotando sus funciones 
sensitivas? Eu nuestro concopto ambos efectos so aunaron 
para producir 1» anestesia local; pues si es sabido que una 
mezcla frigorlflcá (hielo y sal por ejemplo) se ha empleado 
en algunos casos para determinarla, con éxito positivo 
aunque pasajero, es á la vez lógico reconocer que el do- 
rolormo ó el oter uo pueden menos de contribuir nodero- 
samente por su efecto fisiológico á que la insensibilidad de 
los tejidos sea mas completa y duradera, como así pudo 
observarse en la enferma que motiva estas consideraciones, 
ja que la pérdida de la sensibilidad fue absoluta tanto al 
hacer el corte de la piel como al enuclear el tumor, ras­
gando con el dedo ó cortando con las tijeras los tejidos con
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los cuales tenia alguna adherencia, sin sentirlo la enferma.
De otro fenómeno, hijo también de la acción del frió, 

debemos hacer mérito y es la falta de circulación en el 
punto sobre que el mismo obra, y que en este caso fue 
muy maniflesta: durante el acto operatorio apenas salió 
una gota de sangre de la herida practicada con el bisturí, 
observando únicamente al poco rato de terminada la ope­
ración, en el punto correspondiente á la herida y á través 
del tafetán, una línea rojiza que demostraba se había res­
tablecido el círculo sanguíneo; pero sin que sobreviniera 
hemorragia alguna, lo cual era sin duda debido á que con­
tinuaban todavía espasmodizados los vasos arteriales y ve­
nosos á causa de la impresión producida por el frió.

Fundándonos en iguales fenómenos, propios del efecto 
de toda sustancia refrigerante aplicada localmente, y con 
el objeto de prevenir, en cuanto á nuestro alcance estuvie­
ra, que el trabajo flogístico eousecutivo á la operación fue­
se muy intenso y origen de su propagación á puntos dis­
tantes del en que la misma se practicaba, recurrimos á la 
acción continuada del frió sobre la palma de la mano por 
medio de una irrigación constante do agua á una tempera­
tura baja, que evitaba á la vez la irritación de la piel que 
como efecto consecutivo produciría el cloroformo; y el re­
sultado, como so ha visto, no pudo ser más satisfactorio. 
No se observó la más ligera tumefacción, la más leve ru­
bicundez en el tegumento: la herida tuvo siempre el as­
pecto de un simple arañazo, y á nuestro modo de ver la 
insignificante exudación que en los bordes de la misma tu­
vo lugar desde que separado el tumor se sometió la parte 
á la irrigación, fué la suficiente para pegar en los prime­
ros momentos un borde á otro, convirtiéndose más tarde 
los exúdalos en elementos plásticos que organizándose for­
maron la cicatriz definitiva en un brevísimo plazo.

Sirva lo observado en esta enferma, en lo referente á 
los dos hechos objeto de las sucintas consideraciones qno 
preceden, de elocuente ejemplo á nuestros comprofesores 
para proceder en casos análogos al que motiva esta histo­
ria de la misma manera que se procedió en la Clínica: la 
anestesia local imode obteaorso aplicando sobre la parte 
en que se ha de operar sustancias que roben el calórico 
de la misma, y mejor dirigiendo á ella con un aparato 
cualquiera una corriente de eter ó cloroformo, siendo pre­
ferible por su baratura el de Richardson; y la acción cons­
tante del frió se alcanza por medio de compresas empapa­
das en agua fría que se colocan en el punto operado y se 
renuevan con frecuencia, si bien la construcción de un apa­
rato irrigador, igual ó parecido al empleado en Clínica, es 
fácil y poco costosa; de modo que de uno y otro medio es 
posible echar mano sin obstáculo alguno, aun en pobla­
ciones do escasa importancia.

PRENSA MEDICA.

Otro case de (s;astrotomía.
Recordarán nuestros lectores que no hace mucho tiem­

po, en el número 1180 de nuestro semanario, correspon­
diente al 6 de Agosto, dimos á conocer una operación de 
esto género, verificada con feliz éxito por el Dr. L. Labbée 
para estraer un tenedor contenido en el estómago. Hasta 
entonces so había repetido quince veces la gastrptomia en 
sugetos de distintas edades y á consecuencia de estrecheces 
infranqueables del esófago, cancerosas unas, simples otras, 
y siempre la muerto había sido el término de la operación. 
El éxito obtenido por ol Sr. Labbée, animó sin duda á ve­
rificarla al distinguido cirujano Sr. Verneuil, quien la llevó 
á cabo en las siguientes circunstancias.

Tratábase de un jóven do 17 años, que el 4 do Febrero 
se bebió equivocadamente una solución de potasa cáustica, 
que le produjo, como es natural, al instante, una sensación 
de quemadura intonsa en la garganta, con espulsion de los 
restos y mfinibranas por la boca. A ios quince dias habían

desaparecido los síntomas de esofagitls aguda, pero al que­
rer comer el enfermo notaba grandes dificultades para tra­
gar. Continuó trabajando hasta el 31 de Marzo, en cuya 
épeca, siéndole imposible alimentarse, ingresó en el hos­
pital de la Piedad, clínica delSr. Dumontpallier, quien in­
tentó varias veces hacer el cateterismo del esófago, sin que 
jamás pudiese franquear la estrechez. El enfermo se debi­
litaba rápidamente y amenazaba morir de hambre cuando 
el 24 de Mayo pasó á la clínica del Dr. Verneuil.

En esta época, se hallaba pálido y flaco, había perdido 
toda su energía y estaba dispuesto á sufrir cualquiera ope­
ración. El cateterismo del esófago permitió reconocer que 
había una estrechez infranqueable á 7 centímetros por de­
bajo del orificio superior de este órgano, es decir, en uu 
punto en que era impracticable la esofagotomia esterna. 
Procuróse alimentar al enfermo por medio de enemas, ó 
intentóse varias veces el cateterismo, que aumentaba, aun­
que sólo fuese momentáneamente, la estrechez hasta el 
punto que el paciente en uno ó dos dias no podia tragar una 
sola gota de líquido. Era, pues, necesaria la intervención 
activa. Mas antes de decidirse á abrir el estómago, quiso 
Verneuil hacer una nueva tentativa: habiendo dicho el en­
fermo que por la tarde era más fácil la deglución, pensó si 
el espasmo podría desempeñar algeS papel en esta lesión, 
como con frecuencia sucede en las estrecheces ds la uretra, 
y el resultado confirmó la teoría. Se lo administraron 8 
gramos de doral en lavativas; y á la hora do la visita tomó 
Verneuil una sonda de ballena, y al primer golpe, y sin 
gran dificultad, la introdujo hasta el estómago; mas en 
este momento fué acometido el paciente de una angustia 
con dolor muy vivo en todo el pecho: una inyección hipo- 
dérmica de morfina lo calmó, adormeciéndole. La sonda 
de ballena no se manchó con una sola gota do sangre.

Los dias siguientes pudo tomar caldos y papillas, cosa 
que no había hecho en mucho tiempo. Cada dos dias sd 
practicaba el cateterismo sin necesidad de narcótico, aun­
que siempre iba acompañado de angustia y de dolor en el 
pecho. Recobraba poco apoco sus fuerzas el enfermo, mas 
por desgracia duró poco tiempo este bienestar, pues la 
estrechez se hizo de nuevo infranqueble, y el 10 de Julio 
no permitió el paso á la sonda aun anestesiando al enfer­
mo. La debilildad era estremada y las amenazas de muerto 
por inacción graves; en vista de esto, se decidió el doctor 
Verneuil á hacer la gastrotomia.

Verificóse esta el26 do Julio, tomando antes toda claso 
do precauciones: laváronse los instrumentos, las esponjas y 
las manos del operador y de los ayudantes con una solu­
ción fenicada, y por medio de un pulverizador se mantuvo 
alrededor de )a región una atmósfera de la misma sustan­
cia. Cloroformizado el enfermo, se hizo una incisión de 5 
centímetros de longitud, paralela al reborde de los cartíla­
gos do las costillas izquierdas, oblicua por lo mismo hacia 
abajo y afuera. Se iucindió la piel, el tejido celular sub­
cutáneo y el oblicuo mayor, y se ligó con el catgut una 
artcriola. El peritoneo se cogió con unas pinzas y se cortó 
con las tijeras. Con las mismas pinzas so cogió y llevó 
hácia la herida el estómago, que se atravesó con dos larga® 
agujas de acupuntura, perpendiculares á los lábios de la 
incisión, de modo que so pusiese en contacto con estos la 
pared de aquel órgano. En los bordes de la abertura pefí' 
tonoal se colocaron pinzas hemostáticas, y se confiaron á 
los ayudantes.

Hecho esto se dieron catorce puntos de sutura metálica, 
comprendiendo en cada asa el peritoneo y la pared del es­
tómago, y se sacaron las dos agujas de acupuntura. EntoO' 
C0 s se incindió la pared del ventrículo, que desde que fue 
estrangulada por la corona de puntos de sutura se con' 
gestionó y tomó un color rojo violáceo. El espesor de esta 
pared era considerable y no se parecía en nada á lo qno 
observa en el cadáver. Se hizo un ojal en esta pared, y 
introdujo una sonda de caoutchouc, que se sujetó por medio 
de un hilo de plata que atravesaba al mismo tiempo 
aquella.

La incisión de la pared del estómago ocasionó una
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morragia que se cohibió merced á las plazas hemostáticas.
Se aplicó en el abdómen una capa de colodion y se tras­

ladó al enfermo á su cama, inyectando una hora después 
200 gramos do leche. Se curó la herida con hilas empapa­
das en agua fenicada y se hizo una pulverización con el 
mismo liquido.

A las cinco de la tarde se quitaron las pinzas hemostá­
ticas y se inyectaron 100 gramos de leche con yemas de 
huevo. A  las nueve de la noche estaba apirético, y se que­
jaba do dolor al nivel del hipocondrio izquierdo, dolor que 
desapareció á beneficio de una inyección do morfina. Así 
continuó el enfermo con diversas alternativas hasta el 20 
de Agosto, en que habiendo mejorado mucho su estado 
pudo ya levantarse y dar un paseo; poco á poco recobró 
las fuerzas perdidas. La fístula gástrica es redondeada; al 
hacerlas inyecciones de leche, caldo, potajes, etc., no es- 
perimenta otra sensación que la del frió y la del calor: 
á veces después de estas inyecciones alimenticias nota 
que le afluye á la boca la saliva, que no puede tragar. Por 
lo demás, su salud es en la actualidad escelente y el re­
sultado de la Operación no puede haber sido más satisfac­
torio, á pesar de que la estrechez permanece infranquea- 
hle, y que, como es cicatricial, acabará por producir la obli­
teración completa. El enfermo tiene hambre y como con 
apetito, y para no perdor el gusto de los alimentos se in­
troduce una pequeña cantidad en la boca y los axroja des­
pués de haberlos saboreado.

5 una

Aplicaciones de la  música á la  medicina y 
a  la  Higiene.

El Sr. Rambosson leyó en una de las últimas sesiones 
de la Academia de medicina de París una curiosa nota 
Sobre ía especificación de las diversas influencias de la 
música en sus aplicaciones á la medicina y a la higiene, y 
de ella vamos á dar una ligera idea.

Desde tiempo inmemorial, dice, se ha tratado de aliviar 
y de curar las enfermedades por la música, y la historia 
Registra en sus páginas, bajo este concepto, hechos memo­
rables. Sin embargo, á pesar de numerosos ensayos, no ha 
progresado mucho en lo que se refiere á su aplicación en 
la terapéutica, lo cual depende sin duda de que se ha pro­
cedido siempre- de una manera empírica y de que no so 
conocían á ciencia cierta los efectos de su influjo.

Aunque la música, en general, es la espresion del seuti- 
ttiiento, puede también espresar el número, la medida, el 
Movimiento; puede espresar ciertos fenómenos de la natu­
raleza sin espresar sentimiento alguno.

Tomemos los dos estremos; pasa un regimiento con su 
Música á la cabeza tocando una simple marcha, todo el 
Mundo se alegra, y hasta los niños, de un modo incons- 
CMnte, marcan el paso, así como ios transeúntes, muchos 
áe los cuales se ven arrastrados á seguir á la tropa.

Evidentemente esta música obra con especialidad sobre 
los nérvios locomotores, y sobro la inteligencia que com­
prende el número y la medida.

 ̂Mas hó aquí que asistimos á una reunión selecta, silen­
ciosa y recogida en el santuario do un artista: las melodías 
sentimentales de Mozart, de Ilaydn, deBeethoven, regalan 
^nestros oidos, nos producen grata y dulce emoción, y al 
"nal, lag lágrimas, que en vano reprimimos, asoman á 
l̂ nestro rostro y revelan los sentimientos profundos que se 
han apoderado de todos los oyentes.

Evidentemente esta música obra con especialidad sobre 
08 sentimientos y sobre los nérvios sensitivos.

De lo que precede, y de fenómenos análogos, pueden de­
cirse las proposiciones siguientes:

. i- Hay una música que obra especialmente sobre la 
Vigencia y sobro los nérvios locomotores.

, Hay una música que obra especialmente sobre el 
2 'Miento y sobre los nérvios sensitivos, 

loe ' música que obra á la vez sobre los nervios
^Motores y sobre los sensitivos; sobre la inteligencia y

sobre la sensibilidad, y esto es lo que se observa con más 
frecuencia.

4.® Entre la música que obra sobre la inteligencia y 
sobre lo? nérvios locomotores, y la que obra sobre el sen­
timiento y sobre los nérvios sensitivos, hay una infinidad 
de grados.

Es evidente que si al artista, en alas de la inspiración, 
so le puede dispensar el que no especifique estas influen­
cias, no sucede lo mismo con el hombre de ciencia, que 
debe aplicarlas al alivio y curación de sus semejantes, y 
esta es la base sobre lo que debo descansar su empleo 
terapéutico.

Hay, por ejemplo, enfermedades mentales producidas 
especialmente por afecciones de los órganos que sirven á 
la inteligencia, por pasiones exageradas de eíte mismo 
órden; otras, por afecciones de los órganos que tienen rela­
ción con la sensibilidad y que influyen especialmente sobre 
los sentimientos y las pasiones £xageradas que de ellos 
dependen. En estos casos s£ .obtendrán muchos mejores 
resultados eligiendo los géneros de música que obren 
sobre tal ó cual órgano y que influyan sobre tal ó cual 
potencia moral, que obrando.al acaso. Es, pues, este un 
estudio fecundo para los que se dedican á ese género 
do enfermedades, y on general, -pxira todo profesor que 
desea emplear la música como tratamiento de ciertas 
dolencias.'

lia  sicopirlna.

En los bosques del Brasil ■crece uu hermoso árbol que 
denominan los indígenas subapira, sebipirci, sebupira ó 
sicopira. El Sr. Martins lo describió en su Flora Ba~ 
ziliensis  con el nombro de bow dich ia  m ajor. Su madera 
dura, pesada y resinosa se busca mucho para las construc­
ciones y su decocción se emplea como antisifilítica. Cuan­
do se cortan los árboles viejos se recojo do las cavidades 
que se hallan en su albura, un liquido que apellidan en 
el país cerveza de Sicépira, porque á poco se cubre do es­
puma y tiene el gusto de esa bebida: ese líquido es im re­
medio popular contra los males del estómago.-

Si bien la corteza no treno, á lo que parece-, el -valor te­
rapéutico que se la h a ‘atribuidD, en-cam bio-el doctor
X. Peckelt ha tenido ocasión de convencerse del valor me­
dicinal do la corteza de la raíz que juzga digna de ocupar, 
un lugar en la líiatoriíí médica. La corteza más estimada 
es la de los árboles qtie' crecen bn el distrítcí de Campas.

Según los caracteres dél siíelD.'la corteza déla raíz tiene 
un color rojo-oscuro, color de carne, do donde derivan los 
nombres do sicopira bermeja y sicopira blanca, que es la 
más cara. Los módicos brasileños há nuevo años que la 
emplean coptra la sífilis y el reumatismo, y especialmente 
contra ciertas afecciones de la piel, como la psoriasis, el 
eczema y el herpes. De ordinario se emplea en decocción 
(1 onza para media pinta de agua) á cucharadas, y más 
concentrada para uso csterno. Los preparados que con ella 
se han hecho hasta ahora, son la tintura y el estracto al­
cohólico; la primera so hace con una parto de corteza y 
cuatro de alcohol, y so añaden pará diez partes do tintura 
cien de jarabe, y la dósis de esta mezcla para los adultos 
es una cucharada repetida tres vocos al día. El estracto se 
dá en píldoras á la dósis do 13 centigramos, repetida de 
tres á seis veces por dia.

Los profesores del Brasil han observado que después de 
haber tomado este medicameuto aumenta la ostensión de 
las dermatosis, pero que luego se mejoran y desaparecen 
por completo en breve plazo.

El Dr. Peckelt ha analizado la corteza do la raiz, y des­
cubierto dos resinas y un alcaloide que denomina ;s/co^2rí- 
na. Falta averiguar ahora si es este el principio activo del 
medicamento.

Dr . Rasión Serrkt.
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PRESCRIPCIONES Y  FÓRIMULAS.

Tratam iento del eritema intertrigo.
Esta enfermedad se observa esclusivamente en las re­

giones en que la piel se halla en contacto con la piel, 
sobre todo en loa sugetos obesos, en las axilas, en los plie­
gues do la ingle, en las nalgas, debajo de las mamas en 
las mujeres, en los pliegues del cuello en los niños: la ru­
bicundez va acompañada de prurito y de ulceraciones. De­
bemos recordar que el intertrigo puede ser sintomático de 
la diábetes si reside en las partes genitales esternas, sobre 
todo en la mujer.

Ante todo conviene aislar las partes y mantenerlas muy 
limpias y deSpues hacer lomones acuosas frecuentes, y con 
agua blanca, tanino, alumbre, etc., por ejemplo:

Agua............... 30 gramos.
Alumbre. . . .  5 —

El Dr, Hardy espolvorea las partes con lo siguiente:
Oxido de zinc...................... 20 gramos.
Alcanfor pulverizado. . . 1 —
Almidón............................  4 0  ____

Devergie aconseja contra el intertrigo la mezcla de
Coaltar.................1 gramo.
Almidón..............6 —

Que se aplica después dé haber laTado las partes con
Sulfato ferroso. . , , , 1 ó 2 gramos.
Manteca coa benjuí.. 60 —'

En los casos de intertrigo rebelde, en sugetos escrofulo­
sos, hace aplicar al brazo un vejigatorio.

Las pomadas tienen el inconveniente de alterarse rápi­
damente y ser causa de irritación. Este inconveniente se 
evita reemplazando la manteca por la glicerina.

Las que recomienda Hardy son las siguientes.
Manteca con benjuí......................  3 0  gramos.
Calomelanos...................................... 5 0  centíg. á 1 gramo.
Brea.. . . . . . .  . . . . . . . .  i  gramo.
Manteca......................................... 10 —

Finalmente, el Sr. Piesse indica la mezcla siguiente:
Hidrulado do flores de naranjo...................2.270 gramos.
Glicerina............. ... . , .................... Ií3 __
Borato de sosa............................................  1 4  _

PA R TE OFICIAL.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE TENSION.

Doña Dolores de Castañeda, viuda del sócio D. Vicente Ter­
rón y Moles, solicita la pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y á 
fin deque si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría genera!, calle de 
Sevilla, num. 44, cuarto principal.

Madrid 8 de Noviembre de 1876.—El Secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña. (j) °

VARIEDADES.
ÜTuevo sistema de cementerios.

Es ya conocido de todos los que fijan la atención eu estas 
cosas el proyecto de establecer en París un gran cementerio

(Jiecropoíis, si hace mas gracia esta palabra) en Mery-aur- 
Uise, no porque afecten los cementerios actuales á la salud 
publica do un modo perceptible, aunque están linderos con 
la población ó más bien dentro de ella, sino porque ya no 
caben los difuntos, y es indispensable proporcionar cómodo 
y desahogado alojamiento á los que vayan muriendo. Allí 
so hacen las cosas con fundamento; no se' improvisan y 
ejecutan airadamente, como entre nosotros, dates so deja 
lugar al estudio y al formal exámen.

Pues bien, Como para hallar un terreno tan extenso como 
sé requiere si ha de realizarse la intentada necrópolis, sea 
ñecesario alejarse mucho de la capital, invadir el término de 
alguna población y dificultar la traslación de los cadáveres, 
hay quien meditá obviar dificultades tan atendibles me­
diante un nuevo sistema de construcción de cementerios; tal 
que en corto espacio puedan podrir allí, sin daño para I« 
vivos, un crecido número de difuntosevitando portal 
manera gastos y dificultades que no se aprecian bien hasta 
quo se experimentan.

Un j(Wen ingeniero, M. Jugny, después de haber recor­
rido la Europa estudiando este grave asunto, ha presentado 
a la Academia ds ciencias de París un plan completo.-Pro­
pone Construir vastas galerías subterráneas de dos pisos, 
cada una de las cuales estará dividida en sepulcros, formados 
de piedra labrada, muy sólidos, con un cerramiento tan 
perfecto que no sean' de temer ni las exhalaciones cada­
véricas ni las filtraciones. Según sus cálculos, bastarían 35 
hectáreas de terreno para construir cementerios quo bas­
taran para la población de aquella capital. Este sistema dice 
que se halla establecido en Nápoles-cbn satisfaceioh de todol.

Ahora nos toca advertir que conforme el sistema pro­
puesto por el Sr. Jugny, y existente en Nápoles, no pueden 
dejar de salir gases á la atmósfera, si es que no se sus­
pende completamente la descomposicionj por donde penetre 
el aire conductor del oxígeno que se requiere para la des­
composición, pueden salir muy bien los gases que resultan 
do esta, v saldrán sin duda alguna con mayor ó menor ce­
leridad. Y lo peor del caso es que lás galerías subterrá- 
naeas mantendrán confinados osos gases, acumulándose 
y condensándoso en ellas, y constituyendo por tanto unos 
establecimientos en alto grado insalubres. Esos gases que 
^lon al aire libro, diluidos y diseminados en la atmós­
fera, son inofensivos por sí mismos; pero confinados en bó­
vedas, panteones subterráneos ó en edificios, no pueden 
menos de ser dañosos para los que penetren en aquellos 
lugares. ^

Resulta, en nuestro juicio, poco admisible el provecta 
del Sr. Jugny. ^

GACETA DE L A  SALUD PÚBLICA»

EsfaíSo aanitaria de M adrid.

Observaciones meteorológicas de la  semana — Altura 
barométrica máxima, 705‘27; mínima.- ---------- j 694 ‘ 59. Tempero-

_ Las variaciones atmosféricas de estos últimos dias han 
influido notablemente en el estado de la salud, haciendo 
muy variables y poco acentuados los padecimientos reinan­
tes. Las fiebres catarrales, las laringitis y bronquitis, H>3 
reumatismos articulares con determinaciones cardiacas, las 
cougestiones cerebrales y especialmente las erisipelas es­
pontáneas y traumáticas han sido las enfermedades 
frecuentes.

Los afectos crónicos que más defunciones han causado, 
han sido los do los órganos respiratorios, los de los centros 
nerviosos y algunos del aparato circulatorio.
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£iO de siempre. En el último número de nuestro 
apreciabie colega El Genio Médico-Q.v,irtirgico, se dá cuenta 
de un hecho que por de^racia se repite con demasiada fre­
cuencia eu nuestra pálria. Un módico que reclama al Ayim- 
Umiento los honorarips que le adeuda, resto de la exigua do­
tación que por espacio de nueve ó diez años se le venia mer­
mando, y un alcalde que por esta causa anuncia contra ley 
la vacante y  que cansa y molesta al facultativo haciéndole 
comparecer varias veces ante su autoridad, y que por no ha­
berlo podido hacer una de tantas, por hallarse enfermo, le 
turega á le, guardia civil con encargo de ponerlo á disposi­
ción del gobernador civil, quien, como no podía ménos de es­
perarse, púsole en seguida en libertad. ¡Hasta tal punto ha 
llegado el despotismo de los señores alcaídesl Mas no es esto 
solo; también aquí ia censura alcanza á los comprofesores 
que declararon que su compañero no tenia padecimiento a l­
guno y que cobraron ¡40 pesetas! por el reconocimiento. La 
pluma se escapa de nuestras manos; lá qué estado hemos 
llegado! ,

aperamos que el juzgado á quien ha apelado nuestro com­
profesor hará conocer al alcalde los efectos de su procedi­
miento á la manera de bajá; y una vez más llamamos la aten­
ción del Gobierno sobre esta clase de atropellos, con harta 
frecuencia repetidos en desdoro de toda nación que de civili- 
2303 se precie.

agradecemos. Nuestro laborioso comprofesor 
b. Tomás Valera Giménez,queesdislínlas ocasiones ha hon­
rado las columnas de El Sislo, ha tenido la atención de re- 
nntirnos una caja conteniendo en frascos bien dispuestos 
■rarios tumores que ha estirpado. epHelíomas, encefaloides, 
escirros, etc., con éxito en unos casos y  con recidiva en otros, 
ba abundanoia de materiales por un lado, y el no haberse 
presentado ninguna particularidad que merezca descripción, 
como el mismo Sr. Giménez dice en su carta, por otro, nos 
lapiden hacer de esas producciones detenido estudio. Cons­
te, sin embargo, á nuestro susorilor y amigo, que agradece­
mos el obsequio.

nuevo derivado del opio. Un periódico in­
fles dá cuenta de usa 3lemoria leid^ en la Sociedad quimica 
^Londres, sobre un nuevo alcaloide, al cual los señores 
oeckeli y Wright dan el nombre de Oxinarcotina, descubier­
ta en una materia que se descompone cuando para separar 
•a narceina se la hierve en el agua. Este nuevo cuerpo tiene 
ron la narcoiina una relación análoga á la que tiene el ácido 
fenzóico con el aldehido benzoico.

Costumbre rara. En una correspondencia quede 
orkslnre dirigen á The Lancel, leemos que en esa comarca 

^iste la costumbre de que la embarazada se acueste con to- 
vestidos (hecha escepcion del abrigo y sombrero), y 

tind trabajo del parto principie de noche es­
es h * ®tJjer acostada, el primer cuidado de sus parientes 

nacerla vestir; espulsada la placenta se vuelve á levantar, 
® desnuda y se la acuesta como si nada hubiese pasado 
ese tiempo.

de aduiisiou. El Diirio oficial de ia ve- 
j.gj ” ®Pública ha publicado la lista de los mietubros del Ju- 

admisión para la Exposición de 1878. 
naru I (enseñanza superior. Academias) forman
lain un ■̂ ®i‘nard, P. Bart, Berlhelot, Cornil, Ja-
de Walloii, ITurtz y algunos otros hombres

l-i (medicina, higiene y asistencia pública), la 
Sfos. Barih, Béelard, Buii-Barde, Bergeroo, 

vill- i ’ pi’ocs.Ch.itin, Cheiiu, Ladreit de Lacliarriére, Lion- 
Cot V V iMalhieu, Reliquet, Rousse!, Terrillon, Théve-

’ j ’ Uipian,

autopsias m utuas. Con este 
Clon unp  ̂ fundado en la capital de Francia una asocia- 
‘“Psias por objeto generalizar la práctica de las au-

p [“ fi'Jadores dicen que los resultados de las que 
j  se comunican á los princi-

“̂ 'suioio' ■ muerto, y que por lo
 ̂ c,irgo corre la salud de sus des • 

'ftucho’ n c o m p l e t o  datos que podrían ilustrar- 
*̂’®vecho n "íue esas observacionesdiarías, sí son de

lo son para la familia. Por esto 
■̂ ros de esta Sociedad se comprometen d inclair en

su testamento una claüsula oonc^ida en los siguientes tér­
minos:

«Deseo y quiero que después do mí muerte se proceda á 
mí aulópsta, para que el descubrimiento de los vicios de con­
formación ó de las enfermedades hereditarias pueda servir de 
guia en el empleo de los medios propios para combatirlas en 
mis descendientes.

«Lego mí cadáver, yespecfálmento mi cerebro y mi crá ­
neo, al laboratorio de'antropología en donde se Qtilizaráu del 
modo que tengan por conveniente.»

Ufecrología. Los periódicos franceses anuncian la 
muerte del Sr. Delioux de Savignac, coláborador del Bulle- 
tin géneral de ThérapeuUque y profesor do materia módica y 
terapéutica de la Escuela de medicina naval de Rochefort. 
También ha fallecido el Dr. Bulckens, médico-director de la 
colonia de enagenados deGbeel, y de la EinperatríziCarlota. 
Gozaba de gran reputación como especialista en enfermeda­
des mentales y ha elevado á gran altura el establecimiento 
que dirigió por espacio de SO años. ¡Séales la tierra iigeral :

Agradable noticia. Después de publicado nues­
tro anterior número, se ha asegurado q̂ ue D. Hermenegildo 
González y Martínez, él valiénto médico militar que hizo 
en las Tunas la heróíca defensa de qué dimos noticia, no 
había fallecido c.ómo se dijo/¡Dios consefve su vida y per­
míta el completo recobro de su salud para honra de la na­
ción, de la clase médica y del cüerpo á que perlenecel

Cariño filial. Hemos recibido el- opúscnlo qae en 
Valladolid ha dado á la estampa D. Juan Pablo Alvarado 
coa el título de Necróktgia óientificu de D. Pablo Alvarado, 
profesor oculista. El autor ha querido  ̂rendir este testimonio 
de respeto al profesor que le díó el ser, y lo ha hecho sin 
duda digna y acertadamente, ofreciendo un buen ejemplo 
de amor filial. Sentimos no poder consagrar algunas colum­
nas á la exposición del tralamiébto de las enfermedades ocu­
lares más goneralmenle seguido por el Sr. Alvarado, padre.

¡Habrá tantos! Esto dice La Gorrespondencin de 
España'. «Por la Dirección general de Instrucción pública se 
ha descubierto un nuevo tifulo de licenciado en medicina 
falso.»

Ijongevidad notable. Un periódico que ¿e pn-
blíca en áan Juan de los Remedios, dá cuenta de haber fa­
llecido en Caibarien, á la edad de 140 años, Mdraa. Luisa 
Luiera y Galars, natural de San Marcos, en la isla de Santo 
Domingo. ¡Magnífico ejemplarl

¿ Y  por qué? La Dirección de Impuestos ha declara­
do, aegun parece, que tos maestros de instrucción primaria 
da los establecimientos públioos de BeneficeDCía, ya depen­
dan del Estado, de la provinaia ó del Municipio, están excep­
tuados del impuesto sobre sus sueldos que satisfacen cuantos 
perciben sus haberes del Tesoro publico y de las cajas pro­
vinciales ó municipales. Reconocemos que no estarían muy 
lucidos los tales maestros, y que les vendrá muy bienel^W - 
vilegio\ peco ¿uo hay otras clases tanto ó más necesitadas qu« 
so hallan en igual caso? Sí á un maestro que percibe 4 ó
6.000 rs. de un municipio no se le obliga á descuento alguno, 
¿por qué ha de sufrirle el médico titular que rara vez excede 
al maestro en dotación? j,Y qué diremos de la pobre viuda, 
tal vez cargada de hijos, que tiene derecho á 1.000 ó 2.000 
reales y la cercenan la cuarta parle? Ya se vé; como se ha 
hecho moda pedir por los maestros, encarecer sus necesida • 
des y laraenljp su mala suerte, se establecen esos privilegios 
caprichosos, infundados é irritantes.

Prem ios. Lasociedad de Medicina do Tolosa (Franoia), 
ha recordado que tiene ofrecidos para el año de 1877 los si­
guientes premios de 300 francos: Uno sobre la orim patoló­
gica; determinar los caracteres fideos, qninicos ó microscópi­
cos; discutir los procedimientos de análisis empleados para 
reconocer sus alteraciones. Y otro sobre la siguiente cuestión, 
que no deja de ser importante: ¿Q,ue motivos hay para que 
en estos tiempos últimos st hayan abandonado las emisiones san • 
guineas en el tratamiento de la mayor parte délas enfermedades? 
¿Se halla justificada la tendencia & sustituir los tónicos á los 
aniifiogí&íicos?—Las memorias, en latín ó francés, han do di­
rigirse antes de que finalice el presente año.
* Sesión de aniversario. EL mártes próximo se 
verificará la sesión aniversario del colegio de Farmacéuticos, 
que debió celebrarse el 21 de Agosto. El Elogio histórico del 
Dr. D. Eusebio Bañaros está encargado al Sr. D. Entiqu® 
Bernoulli.
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A g ^ d a b le  visita. Hemos tenido el guato de ser 
visitados por el Dr. Prosper de Pietra-Sancta, 'director 'de 
nuestro apreciable colega Journal de Hygiéne, que se publica 
en París, y profesor bien conocido por sos numerosos y es- 
eelenles trabajos. Agradecemos la visita y nos felicitamos de 
su reciente viaje á nuestro país.

liar^fueza muntolpal. Diez millones de reales, ó 
sea 2.500.000 francos, ha votado el Consejo municipal de 
Burdeos para comprar terreno y construir la Facultad m ix­
ta de Medicina v de Farmacia.

¡IVos tm ltan! El doctor Fabre, de Burdeos, ha remi­
tido á la Academia de Medicina de París una nota, cuyo títu­
lo es; <t¿Dó,ide daberán esMlecerse las salas de disección en las 
nuevas Facultadestn En ella hace ver lo insalubre que es 
situar dichas salas en el piso bajo ó sea al nivel de la calle, 
por cuanto son más ligeros que el aire cinco de los ocho ga­
ses que emanan Ja los cuerpos en putrefacción, y por tanto 
han de viciar necesariamente las capas de aíre que rodean 
las habitaciones. Propone, por tanto, como muy preferible, 
que las salas de disección se establezcan en lo más alto de 
los edificios—Esto es lo que ha hecho en Madrid, adelan­
tándose al doctor Fabre, uno de nuestros estimables com ­
profesores, el Dr. Velasco, en su museo.—La idea, salva la 
moleslia de subir y bajar y la dificultad de la ascensión de 
los cadáveres, parece muy aceptable.

VACANTES

La-dé médico-cirujano de Alamillo (Ciudad-Real); su do­
tación 600 pesetas. Las solicitudes hasta eH 2 de Diciembre.

— La de médico-cirujano de Bertanza (León); dotación 48 
fanegas de centeno. Las solicitudes hasta el §3 del actual.

— La de médico-cirojano de Torreperejil (Jaén); dotación 
090 pesetas. Las solicitudes hasta el 6 de Diciembre.

— La de médico-cirujano de Berrueces (Yalladolid); dota­
ción 375 pesetas. Las solicitudes hasta el 6 de Diciembre.

— La de médico-cirojano de Vilhmartin; dotación 4.125 
pesetas. Las solicitudes hasta el 9 de Diciembre.

ANUNCIOS LITERARIOS.

ELEMENTOS DE PATOLOGÍA QÜIRÚRGICAP O R  A . N É L A T O N .
Segunda edición, considerablemente aumentada, é Ilusteada

C O N  N0MEE080S GRABADOS niTEECALADOS EN El TEXTO ; VOT- 
Bion espaftol» do los doctores Serret y  Carreras.—Se han 
publicado el tomo I , al precio de 40 re. en Madrid y 44 en 
proviccia*, y el tomo l í  (primera parte), al preoio de 20 y 
22 rs. respectivamente.

La segunda parte dfl tomo II, que contiene 132 iámínas 
INTERCALADAS EN EL TEXTO, Se pablícará ¿ la mayor breve­
dad posible, y sn precio será el de * S  rs. en toda Espa- 
fia, que pueden ir remitiendo los sasoritores á esta obra.

Los pedidos se harán á nombre de loa Sres. Serret y Car­
reras, Jardines, 20, segundo, derecha, Madrid.

A loa sasoritores á El Siglo se Ies hará una rebaja del 
10 por 100.

t r a t a d o  p r á c t i c o
DE LAS

ENFERMEDADES DE LAS VIAS URINARIAS-
Por sir Henry Thompson, F. K. O. S., profeaor de clínica 

qmrfirgioay ciro]ano en üoiversity oollege Hospital. Tra- 
duoidis al castellano de la última edición francesa por don 
P. León y Luque.

Esta obra coastará de nn magnífico tomo, ilustrado con

280 figuras intercaladas ea e l  texto, y dividido en udosísíi 
cnadernoB de 10 pliegos (160 páginas) cada nno, coa bn»s 
papel y esmerada impresión.— Preoio de cada cuaderno;; 
pesetas y 50 cénts. en Madrid y  2 p-setas y 75 cénta. ti 
provincias, franno da porte,— La pnblicacion ee hará con li 
mavor regularidad y se repartirá un cuaderno cada meB, 

Se han repartido los cuadernos l . “, 2.* y 3,*
Se BDs r̂ihe en la librería extranjera y nacional deD. Cir 

los Bailly Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

OBRAS MÉDICAS DE SYDENHAM.
TEXTO LATINO DE LA EDICION VENECIANA DE 1?

VERSION CASTELLANA

Y ESTUD I OS  SOBRÉ  L A S  M I S M A S  OBRAS

£1
D. JOAQUIN RABANAQUE.

 ̂Toda la obra constará de doce á qnince onadeinos, al pif 
ció de cinco reales cada uno. Bienio pequeBa la eijie¡« 
que se prepara, loa qne deseen snscribirse lo harán Ioa<t« 
posible. Loa sasoritores de Madrid harán el pago al serrlí 
seles loa cnaderaos. Los señores que de provincias noso> 
nifiestan deseca de ser suscritores, quedan coneideradoa» 
mo tales, pero deberán abonar el importe de sais cnads® 
antes d e  servirles sus pedidos La correspondencia á D.Jt* 
quin Babanaque, callo de la Cruz Verde, 10, segando.

NUEVO MANUAL
DE MEDICINA HOMEOPATICl

Por G. H. G. Jahr, tradncido del fr^niés al castellano  ̂
la última edición, por D. Pedro Riño y Hurtado, médico*̂  
meópata.—Tercera edición espafiola. Madrid, 1876.

Precio de cada cuaderno: 2 pesetas y 50 cénts, en M 
y 2 peaetas y 75 cénts. en provinciae, franco de pdrte.

Se suscribe en la librería extranjera y  nacional de D-' 
Bailly-Baíílíere, plaza da Santa Ana, BÚm. 10, Madrid.

ani

lÍTi

TRATADO ELEMENTAL
DEPATOLOGÍA EXTERNi

Por E. Pollin, profesor agregado á la Facultad de Mí*' 
ciña, y  Simón Dnplay, profesor agregado á la Facnlt*  ̂
Medicina; traducido del francés por D. José López Di' 
D. Mariano Salazar y  Alegret y D. FrancÍHOo Santan* 
Villanueva. Madrid, 1874-1876. Cinco magníficos toO' 
ilnstradoe con gran número de figuras intercaladas e®' 
texto.

Advertencia.—La impresión de esta obra sigue con 
actividad á fin de conolnirla á la mayor brevedad.

Se suscribe en la librería extranjera y nacional da D. 
Bailly-Bailliere, plaza do Santa Ana, núm, 10. Madrid.

PROLEGÓMENOS Ó PRELIMINARES CLÍNICOS
POR EL DOCTOR

D . T O M Á S  S A N T E R O  M O R E N O -
Se halla en prensa la seganda parte de esta inter̂ *̂' 

obra, la cual contiene la Exposición sumaria y criticavuca, la cual conciene la tíxposicion sumana y crittca »*, 
sistemas médicos, habiéndose repartido la primera, qae*i‘
de la Ideología clínica.

Se admiten snscricionea en las librerías Je Moya y 
calle do Carretas, y en la de Bailly Bailliere, plaza de 
Ana, núm. 10.

MADRID; 1876.—Jrap. de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 34, principal,
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Medicaeton m arioa.
Lasinflniias curaciones obtenidas con 

estos medicaoienlos dé plantas mari­
cas, DOS dispensan el anunciar cons­
tantemente, y sólo de yez en cuando 
lo avisamos á los pocos que desconoz* 
can las virtudes de los célebres especi-- 
ficos marinos de Yarto Monzon.

Latíais, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados etc-, se 
curan porí:entOi>amente con el jorobe 
iepwaiwü de plantas morirtaSt frasco 20 rs.

El cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró ­
nica de este órgano desaparecen con las 
fildoras matricules, caja 20 rs. y por 3 
más se remite, y por 44 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y puríficador de 
la sangre es la esencia salutífera de plan­
ta! marinas, frascos de 8 rs.

El mejor de los antinervíosos es el 
onlmerviuso marino vegetal, frasco 10 rs.

El sin rival para los dolores es el an- 
tirtumátioo marino, frasco 10 rs.

El purgante más suave las píldoras 
«armo purgantes, caja 12 rs., y  con 3 
más se remite.

Contra las lombrices, la Yurtina, caja 
 ̂ , desafia á todos los vermifugosos.
Para corregir la mala calidad de la 

leche y aumentarla en las que crian es 
6l único el Galació/oro manno, caja 16 
reales y con 4 más se remite.

Para la dentición el eul6(ilo marino, 
12 rs. y con 4 m is se remite.

Eara todas las enfermedades humo- 
riles, erupciones, hinchazón, etc., por 
absorción, cura la pomada marina unt- 
wrja/, hote de 8,14 y 20 rs.

Para resolver los infartos crónicos en 
o tiempo la pomada resolutiva, bote 

6rg.
Para las grietas de cualquier clase y 

Condición la pomada marina contra grie- 
0̂*. caja 12 rs. y con 4 más se remite.
Para teñir el pelo y las canas el No 

'Olíscanos de Yarte, frasco 28 rs.
Para recobrar las fuerzas perdidas 

por excesos ó vejez las pildoras afrudib 
«iaco marinas, caja 30 rs. y con 4 más 
*0 remitei no tienen rival.

El único depositario central, Fernán 
Izquierdo, calle de Pontejos, nume­

re 6r botica, Madrid, y Ruda, 14; autor, 
Vicente la Barquera, y se venden 

calas principales boticas de provincias
Vedleamentos d c l Dr. lUalvIdo.

^^aacea anticrónica, 20 rs., para mal 
’ OBereo y humores. Jarabe contra la 
tisis, 20 rs. frasco. Pastillas pectorales, 
j 0*ja, contra la tos y catarros. Mi- 
«olio alcalino contra la enfermedad de 
* ^edra, 10 rs. caja. Almezto contra 
1“ ifldrofobia, 12 rs. caja. Polvos den- 
Pppcos de simphito marino, 4 rs. caja, 
eoetes higiénicos para sahumerio, 4 
Mes caja. Rob de senecio_contra las 

“Avulsiones, 20 rs. frasco.
Anttasmáilcos de MelTlde.

. ^  “flor de extramoneo violado,» re- 
[.•^tada y preparada en Puerto Real 
' adalucía) pór el faTmtcéutico doctor 
taH está dando magnifleos resul- 
aio  ̂®OQtrael asma y ahoguío, opre- 
de» , sofocación, haciendo

ccAOsar instantáneamente al enfer-

mo, que en lo más penoso del ataque 
enciende una flor por un lado y aspira 
el humo que se produce; cada caja con 
25 flores cuesta i2  rs., y se pueden re­
mitir las flores sin la caja, que es de 
madera, y no puede ir por correo, abo­
nando 4 rs. más por certificado y sellos. 
También hay los cigarrillos antiasmá- 
ticos de Malvido en cajetillas, com­
puestos de la misma flor y para el mis­
mo uso, á 3 rs cajetilla, y se remiten 
seis cajas por 22 rs. Véndense, Madrid, 
Pontejos, 6, botica de Fernandez Iz­
quierdo.
Poelon reeoDstltnyente de ;

biigado de baealao
teelie de

preparada por el doctor Font y  Martí.
Hacer desaparecer los inconvenientes 

de la administración del «Aceite de hí 
gado de bacalao» ha sido el objeto de 
esta preparación, habiéndolo consegui­
do de tal modo, que sin perder ningu­
na de sus propiedades se hace tolerable 
hasta para los estómagos más delica­
dos, reuniendo la ventaja de poderle 
asociar, no solo á uno de los mejores 
compuestos de hierro, que es sin duda 
alguua el «ioduro-ferroso,» sino tam­
bién á la «quina.»—Precio: «Pocion re­
constituyente de Aceite de hígado de 
bacalao,» 12 rs.—«Pocion reconstitu­
yente de Aceite de hígadu de bacalao 
con hierro y quina,» 16 rs.—Unico de­
pósito en Madrid, calle del Caballero

de Grracia, núm. 23 duplicado, farmacia 
dol doctor Font y Martí.

Tacan* veriisder*.

«Linfa vacuna,» de origen ó de pro­
cedencia legitima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer. Tubos á 30 reales, que se r e ­
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedidos á D. Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid , Pontejos, 6, botica.

ACEITE DE HIGADOS FRESCOS
DS LU A

Purificado, moreno, y iodo-ferroBO 

(exV raAscos)

PBEPABADO POR D. B- COBRU Y U STR A ,

farmacéutico de Cudillero (Astúrias).

Es ventajoso su empleo al del ba­
calao y muy tolerado por los enfer­
mos, siendo más medicinal. Se ven­
de en todas las poblaciones. En Ma­
drid, Hortaleza, 84, y en ia farma­
cia de su único preparador.

CAFÉ NERVINO MEDICINAL-

S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las pará-

__ lisis, los vahídos, la debilidad muscular ó
nerviosa, geuet'<ii o luuai, las malas digestiones, los vómitos, acedías, inape*= 
tencia, ardores, ñato, exceso de bilis, el extreñimiento y demás trastornos 
del aparato gaslro-hepalo-intestinal; el histerismo y desarreglos ménstruos; 
la anemia, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo é intermiten 
tes. Su uso contiene las apoplegías cerebrales, evita las congestiones; es tóni-- 
co neurosténico, altamente higiénico, salutífero por las enfermedades que 
evita su uso diario, y verdadera Panacea para las enfermedades de la niñez.

Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­
tan curaciones con el Café nervino rebeldes á todo otro tratamiento.

Se vende á 12 y 20 rs . caja, para veinticuatro tazas, en todas las princi­
pales boticas y droguerías de España y del extranjero; en los depósitos de 
Madrid, doctor Simón, M. Miquel, Borrell, Blesa, Grau, Vmaron, Ortega, Cal­
vo Hernández, Perez Negro, Escolar, Ulzurrun, Just, S. Ocaña y Fernandez 
Izquierdo. Pontejos, 6.— En los depósitos de Madrid y  provincias se rebaja el 
20 por 100 desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:
E.91IOZ y  m in a , 18, m a d r id , U r. M ora len .

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
AKTI-VBíífEBl T ANTI- HBKTÉTICA

OEIi ESPECIALISTA EN SIFILIS D R. M ORALES.
Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis, venéreo y 

herpes en todas sus formas y períodos, bien sea reciente ó crónico el padecí- 
m i^ to . Se dan y remiten gratis prospectos á quien los pida.

Se vende á 80 rs. botella en las principales boticas de toda España, in* 
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.

DEPÓSITO GENERAL:
E z p o z  y  m in a , i8 , m a d r id , D r . m o ra le a .

Se admiten consultas por eserito, prévio el pago de 40 rs.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS ENTRANJEEOS.

OJOS POMADA AN Tl-O FTÍLM ICA DE LA VIDDA FARNIER. i i m p o r t a n t í s i m o .
R em tdM  boberano contra las enfermedades de los ojos y  de los párpados 

conocido hace ya más de nn siglo y autorizado por decreto. '
Desconfiar de las falsificaciones, qne cunden en especial en España.
JSiigir el b o to d e  b a rro  v id r ia d o  b lan co  con las iniciales V. F „  la cubierta de

papel blanco en que hay la firma - ____________ _
la atadura de cinta roja, mantenida con un sello en 
lacro encarnado con la letra T.

Para la venta al por mayor, dirigirse al propieta. 
no M . T h éu lier ainé, en T h iv ier t, Francia (Dordogne)*

Sordo. 31,’ en Madrid; por mauor, . . .  
fioresM. Miquel, S. Ocafia, Escolar y  Ortega.

EUXIBm iiREUMATISMAL
¿0 S A R R A Z U V M I C H E I i jd e  A I X  en P r o v e n c e  (Francia).

«egura y pronta de los reumatismos agudos y crd-

Dep^ en P a rís , casa» da MM. Douvault et C% Phtlitpb Lbprbvrb et C*. 
«  POí mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor
M. Miqnel, tí. Ocafla, Ortega y  Escolar.

JáRABB DB BROMURO DB POTASIO
DE H. HUBE DE POIfT-SillíT ESPRÍT (OABD, ERAlfCU).

® radícalmsnte las enfermedades nerviosas, así como lasl 
convulsivas, porque no contiene nz cloruro ni yoduro. Precio, 24 re.

PASTA Y JABASE DE CABAC0LE8 DE H. MUBE.

específicos por su segura «ficacia contra los cansti- 
A <Stos convu lsivay las irritaciones del pecho.

exigir el nombre de MURE en los rótulos.
7 re. En Madrid, por mayor, Agencia franco-1 

f i íy  Herna í  ’ Miquel, Escolar, Ortega, Borrell, Oca-

si; DiscRsro aboigo.
Tratado práctico sobre la anatomía y fisiología de los órganos generadores y de I 
sus enfermedadc s con interesantes observaciones sobre sns f  nnertos resultada

r e v i s t a  c o m p l e t a
ie  las enfermedades internas, con más fáciles y sencillas instrucciones paral 

combatirlas y  evitar sus fastidiosos síntomas y además las enfermedades cor­
respondientes. I

C Ó N C L U Y E N D O  P O R Ü L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y  SUS PELIGROS

« o n  l o s  m e d i o s  p a r a  e o m b a t l r l o s ,  p o r

R. Y. L. PERRI Y COMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

UNICA THADUCCION APROBADA POR LOS AUTORES.
cuestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen-1 

peisonas, cualquiera que sea bu posición en la Sociedad no 
neo«Mt^ sus consejos. Precio, OCHO rs. Agencia franeo-espaftola, callo del Sor-

Rigollot para sinapismos, es ti 
p S iín e r  .ho^PÍtalcs civiles de
V ,íi 1? xr • mimstros de la Guerray de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de la armada.
..«i Almirantazgo

 ̂ ‘ * hospitales maritimoipara el servicio de los mamunoi
V militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
emperatriz de las ludias.

TILA VUI6 AT0 BI0  AlEIBUTL
(VEJIGATORIO ROJO DB LE PERDRIEL).

def médiLl“v í í f r  í  ’ A A ^  Ha obtenido las más altas recompensas.
a r t e l . Por mayor, r a r t s  54, rite  S te , C rotx  d e la  B r e t o n n e r i f  Madrid án^nríA  
«-«Í.S O Í., S ord o , 31. PormeBor, S r« . M. M i , . r iX S ó ; . í ;E Í o ;U r 7 o r t ; r . ;  

0

limperatnz de las ludias. " '
entrada en el Imperio esli 

autorizada por el Consejo Imperiiü de sani- 
dad, del Czar de todas jas Rusias.
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AGUA SOBERANA DE PLANOHAlA
PAKA. HACER EBNACBR EL CABELLO.

Este agua, cuya reputación es'eOF®" 
pea, evita la caida del pelo, pues de®* 
truyelas películas, que tanto perjudio®® 
á BU deiarrollo. Su uso da al pelo má® 
rebelde flexibilidad y  hermosura.

P e d id o s ,  á  15 r a .  f r a s c o ,  Age»^l* 
fra n o o -e ro a fio la , S o rd o , 31.— S e i i  i r ^  
oofi p o r  8 0  ra .

P R IM E R A  M E D A L L A  DE ORO
a »  LA E IP O 8ICIOH ISTÍRHAOIOSAL, P a a is ,  1875.Alcaloides, ráenos y todw les medicamentos dosadoi

Gránalos y Grajeas

GARNIER-LAMOUREUX Y C"
M at dfl 15 añM  de existencia h an  justifl'* 

M do la  superioridad de n u e i ^ s  produetoi. 
^  F * tp frn tte* íro « e/to — V IÉ -O A B N IE B , 
larm acéutico , 513, ru é  Saint-H onoré, Parí*.

La Agencia franco-española, 31, calle dél 
Sordo en M adrid, dA  g r  A tis  la  noticia «*" 
p licativa de la  com posición y  empleo de 
« to s  produotoe. Enprovincia , loe deposite* 
n o s  de d icha Agencia.

VINO T JAMIE lODOFOSFATAOOS DE
QUINA ferrugi nosa

de V lf t-C A R X IE R
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NO MAS FUEGO
SO añoa de buen  éxito.

El linimento BOYER MICHEL, de Aix (Provence), 
reemplaza el fu eg o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las «ojera* recientes y  
antiguas, los etgu inee», ttta<adui»m», «ilcim- 

,ee«, m ofeta*, debilidad de ]>iet*Ha*, etc.
} Páris, OOKTADLT, 7, rae de Jouy. Madrid, por aufff,

--------- Aaeneia Iianco-española, Sordo 3 i; por menor, á 22 rst
Bürrdl, M. Miquel, BtiCOUr, Ooañu y (Jicega. Ea ptcviüciaa, los deposituriCB de ' 
la Agencia. * ' . - - -

GOTA Y REUMATISMO
Licor y píldoras del Dr. Laville.

La medicación antigotosa y antireuhiatism al del Dr. Laville, de la facul­
tad de Paría, es con justo titulo reputada infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra losataques, sino también contra las recaídas, Tal es su eficacia que bastan 
dos ó tres ctícharaditas para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotosos conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha sido 
Malitado y plenamente aprobado por el jefe  de operaciones químicas de la Acade­
mia de Jtfedict«a de París. Es por consiguiente el solo ciEKTfFiCA t okciaxmenti 
reoonocido y  que ofrece todas las garantías, Iieer los numerosos testimonios y el 
informe del célebre químico Oseton Eenry al final del librito que se dá gratis en 
todas las farmacias. Precios: Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse do los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del 
Dr. Laville.

Depósito general, Pabís, Pkarmacie Céntrale DorvauU, 7, rúa de Jouy. En Ma-  
BBID por mayor. Agencia francg-upañola, Sordo, 31; por menor, Bree. M. Miquel, 
Ooafla. Borrell. Ortega. Eseolá^.'B. Hernández.______________________

Recompensa Nacional de 1 6 , 6 0 0  franeof
'p n iz ^ n  Gr^de Medalla de ORO T. Laroche
16,600WIAÍ£ZM¿¿4 en le Exposición de Paris1875

k

E L I X I R
C o n ten ten c lo  t o d o »  lo*  p r ín c ip lo it  d e  /a* Í3 (ju/nai.

La Quina Laroche es un Elixir 
muy agradable y cuya superioridad 
a los vinos y & tos jarabes de quina 
está afirmada desde veinte años 
há, contra el decaimiento de 1<ís  f îer- 
tn.s y la energía, las afecciones del 
estómago, fiebres antiguas, etc.
Exigir 

Is
tima

■L
MISMO FERRUGINOSO
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el empobrecimiento de 
la sangre, la cloro-anemia, conse­
cuencias del parto, etc.

Paria, 22, rué Drquot. Madrid : 
Agencia franco-e^anola. Sordo 31; 
pormenor,SiesM. Miquel, S. Ocaña, 
Escolar y Ortega.

UCTOSdeucisaBARBERONtC
d Chátülon-snr-Loire {Loiret), Francia.

A L Q U IT R A N  BARBERON
^qnitran sin nombre. Alquitrán con el nombra del comprador.

rótulos para el Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
jciowa diferentes : verde mar, gamuza, habana y lila. Expresar bien los 

omores, titeos y sentís. El color verde mar se adoptará siempre que no 
ninguno de los otros.—Cada frasco de Álqwitran con nombre d^ 

wmpraMP, ira acompañado de un prospecto con su nombre, títulos j  
■®aas. Precio por mayor, 4 r*. > *

FUEGO BARBERON
Potra los caballos. ~  Precio por mayor, 12 r*.

POLVOS APERITIVOS BARBERON
caballos, vaxias, bueyes y  cameros. — Preservativo infalible del oólew 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
^QUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON
"os eiondrofosfalo de cad. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.

Precio por mayor, 7 r*.
ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON

A Con cloridrofosfalo de hierro. — Ptocio por m o.yor,\lv.
ALQUITRAN CON QUINA BARBERON

Febrífugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos
lleven la firma • ^  __ ^

li MU y Colonias, sirve los pedidos la Agencia Franco-Española,
*t coue Qei Sordo, Uadria, la cual remitirá los prospectos y circularps.

THÉSITHOMAS________________________ "" §
PDRGiTITO, TÜLNIRAEIO, DICISTITO

_g áe C. VELPRY, farra®, único pro- 
J  piefario, en Reims (Mame) Francia

Knmerosas atestaiiones;
■» Cora : C A T A R R O S ,  F L B G U A S ,
8 R E G U E L P O S .  V A H ID O S .
S V E R T IG O S ,  R E U M A  T IS M Q S ,
B  D O L O R E S ,  J A Q U E C A S ,

s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l  y  d e

„  L A  S A N G R E ,  G R A N O S ,  E M P E IN E S ,
■a C O M E Z O N E S ,
^  D IG E S T IO N E S  D I F I C I L E S ,  E T C .

Caja coa S S  dótí«, K roales.
Madrid, Agencia franco-__________

•spañola, Sordo31.— Por menor: tenurts 
i i .  Aiiquo), Escolar, S. Uckñay Ortega.
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Fastillas pectorales de Keating,
Eemedio universal y el más apreciado 

del público: más de 5fi afios de constante 
éxito en Europa, China é India. Cúrala 
tos, asma y  afeociones de la garganta y 
del pecho, agradable y  eficaz, no tiene 
ni ópio ni otro producto deletéreo, y 
oneden tomarle las personas más deli­
cadas.

Véndese en oajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios tamaños Precios, 18 y 
8 rs.— Madrid, Agencia franco-etpaSoIa, 
Sordo, 3 i; por menor, gres. Borrell her­
manos, Escolar, M. Miquel, Orteara v 
S.Ocafia. ^

ENFERMEDADES deiaPIEL
LOS GRANULOS 

7  e l Jarabe hydrocotila asIAttca de 
o r . i _.e f t t \tt=t!

FmuGéotieo en jtie de la Buriaa es Peadioberj.
Son. según el doctor Gasenave, mé­

dico del nospital de Saint-Louís. el 
remedio más eficaz contra las alec­
ciones rebeldes de la p iel: ettetna, 
psorias, liquen, prurigo, empeines, etc.

Depósito general : FanniflU Labiienji, 
99, r. d’Aboi3tir,Pari8,yen las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.
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j a r a .b e  y  p a s t a  d e  f i e r r e  l a m o u r o ü x ,
FARMACÉUTICO, btje Vai/vidliebs, 45, París.

El J a r ^ e  y  pasta do Lftm ouroux son un agente terapéntico que ataja 
las brooquitis más intensas y cura las enfermedades más giares del pecho, co­
queluche, accesos de asmas, los catarros agudos ó crónicos, la tisis en su prin­
cipio, etc., 11 rs. Madrid. Sres. M. Miquel, S. Ooafia, Escolar y Ortega. La Agen­
cia franco-española, Sordo, 3 l , sirve los pedidos.

PASTA PECTORAL FORTAINE
iflíalible contra la los, asma, catano, bonipiitis y pneumonia; la caja 8 rs.

POMADA FONTAINE
ñepQtada soberana por loa más célebres médicos de Europa.

ESENCIA z a r z a p a r r i l l a  a l c a l i n a .  FONTAINE
Depurativo refrescante superior á toda otra esencia de zarzaparrilla para 

las afecciones de la sangre: el frasco, 24 rs.
B-encia de zarzaparrilla yodurada: el fiaeco, 24 rs.
Sal vejotal, purgante refrescante: la caja, 6 rs.
Véndese en todas las farmacias.—Depósitos en Madrid, Sres. Moreno Mi­

quel, Borrell hermanos, Sánchez Ocafia, Somolinos y Ortega. La Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, sirvo los pedidos; en provincias, sus 
depositarios.

YIN DE CHASSAING
Et v iivo  BI-D1GK8T1VO de citABSAiMG, cuyo sabor es 

de los mas agradables, contiene los dos agentes naturales é indispen­
sables de ia digestión:

L a P E P S IN A  y  la  DIASTASZS.
Es fliuy snpenor á las preparaciones de Pepsina, que no ejercen 

su acción sino en parte de loa alimentos (las carnes), dejando sin
digerir la otra parte (las féculas) que entran en grande proporción 
m la aliinenlacion. La asociación de —  ’ .en la aliinenlacion. La asociación de estos dos digestivos naturales, 
fué objeto de un informe de los mas favorables de la Academia de 
Medicina de París, el 29 Marzo de 1864.

Desde entonces los Médicos no han dejado de prescribirlo contra las
D igestion es d ificiles 6 in co m p le ta s , V óm itos , D ise n te r ia , D ia rrea , 

E nflaquecim iento . O onsuncion , M ales de e s tó m a g o , 
G a s tra lg ia , D ispep sia , C on v a lescen cia s  le n ta s , P é rd id a  del 

a p e tito  y  de las  fu erzas
PARIS, 2. rué de la Coutellerie, antes 2, AVENÜE VICTORIA. 

MADRID, ABcneU Vrnaco-o«ipaMola, Sordo, 31, y suiideposUarloa.

Enferm cdade!4 del p e d io .
ACEITE DE HIGADO de BACALAO FERRUGINOSO

preparado en Ino con hígados frescos, no tiene ningún sabor ni olor desagradables. Precio lo r .
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL, — DE SOSA, — DE HIERROcontra la tisis y las afecciones del pecho. Precio, 1 2 "  n i t n o u ,
ACEITE^DE HIGADO DE BACALAO DE NORUEGA. Slaneo,-Rubio.

preparado en frío con hígados frescos. Precios : blanco, 9 r*; rubio 8 r*.
Cua IHOIYTBEUII.. HERMA.KOS y C‘s  Farmacéutico condecorado de los Hospitales de París.

en G l i c l i . y - l a . - C 3 - € i i * e * a . * i e - l © a - r » a . : r i s  
En nadrid, por mayor. Agencia Franco-Española, Sordo, 31.

Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Ortega y Escolar.

V in o  7 JARABH GHBirilfiVIBRB
CON CLORIDRO-POSFATO DB CAL.

T isis , anem ia, postración , enfermedades de estómago.

djepenea marcada preferencja áeetos dos productos por su 
dn« V temarlo Jos enfermes més delica

deserrollo de la tisis, preservando A los en-
f  ¿é ó lo l i C .   ̂ ripidament. el apetito y la.

1 a I " ' “layor. Ageieia franeceepaío-la, 31, Sordo, por menor, Sres. M. Miquel, Escolar, S. Ocafia y Ortega. ^

PREMIÓ EN LA EXPOSICION DE LÓNDRES DE IS62.

A gil» de UELISA de loa eormelllaa.

BOYBR, tínico succíor, PABIS.
Rin: TARANNE, 44.

Contra la apoplegla, parálisis, mareo, 
flatos, desmayos, cóleras, jaquecas, in­
digestiones, etc. Véase el prospecto.

En Madrid, por mayor, Agencia fran- 
oo-espafiola, Bordo, 81; por menor, á 7 
reales frasco, sus depositarios de Madrid 
y provincias.

AVISO IMPORTANTE.
A los señores médicos, al clero, loi 

dentistas, los maestros y otras pereonai 
qnedesearen obtener el diplomado doo' 
tor ó de licenciado de una nnivereidad 
extranjera.— Dirigirse con carta certifi» 
cada á U E D IC U S , 13 , Fl&za ddl 
B ey, Jeraey (In g U te n a )-
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Este licor nunca constipa; sn gusto ** 
muy agradable, su inocuidad completaj 
BU eficacia justificada en todas las enfer­
medades que reclaman el auxilio dol 
hierro.

Estas inapreciables cualidades hon 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á sus similaree. Precio, 16 rs.

En París, Pharmacie Garrió, me de 
Bondy, 38.

E n M adrid, por mayor, Agdiicí* 
franco-española , calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres. V . Moreno Mi­
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y Ló­
pez, G. Ortega y  J. B. Sánchez Ooafia.
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